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1.-INTHODUCCION 



Dún<lonos cuenta del importante movimiento moderno, entre los Horschistas, de 
esLau :ecer normas para la aplicación e interpretación del test de Rorschach en niños, 
decidimos intentar un estudio en este sentido, con niños mexi canos. Parece ser que 
en todos los países de habla española, se están usando sin di stinción, pa ra interpretar 
protocolos de niños y de adultos, los principios básicos de interpretación de e: ta im· 
portante prueba psicológica. 

A pesa r de que no se han descubierto aún métodos para medir la validez de 
ciertos aspectos del Rorschach y de que tampoco se conoce el significado de muchos 
factores de la prueba, el test de llonc:lia c:h 2c usa con ~i nuamcnte en los laboratorios 
de psicología y en la clínica pr::dica. Sin duda en el futuro se obtendrán mayores 
informes al respecto, por medio de investigaciones acerca de las técnicas proyectivas 
y principalmente de la de Horschach, que darán va!idez, o negarán, las formulaciones 
actuales sobre di chas técnicas. En la lucha por tratar de comprender al niño pertur­
bado emocionalmente, por ayudarle a convertirse en un individuo más efectivo, las 
experiencias de los que han trabajado con la prueba de Rorschach previamente, serán 
de gran rrovecho para los investigadores del futuro . 

Este estudio se hizo usando las rrspuest1' s dadas pe>r trescientos cuatro niños de 
tres a catorce aí'ios. tol'!1ados de diferentes centros de cnseíwnza de la ciudad de México. 
Se trató de obten,er niños a qui enes sus maestros consideraban como normales, es 
decir que no eran niños problema y que no presentaban ninguna perturbación emo­
cional específica. A cada niño se le administró una prueba de inteligencia, previa a 
la administración del Rorschach. usando el cocil'nte inte' ectual encontrado v la 
propia observación clínica de la conducta del niño, como norma para integrario al 
grupo estudiado; en otras palabras, si por medio del cociente intelectual y de los 
otros datos mencionados consideramos al niño con inteligencia y conducta normales, 
lo comprendimos en el estudio y no de otra manera. 

Es nuestra esperanza que este material obtenido en México sea de utilidad para 
los psicólogos clínicos y para todos aquellos que trabajen en !a clínica, que pueda 
ser un estímulo para continuar investigando, tanto con el test de Rorschach como 
con otras técnicas proyectivas y así mismo, sea un estímulo más, para la investiga· 
ción sobre la Teoría del Desarol!o de la Personalidad . 

Quiero expresar mi agradecimiento a los Sres. Dres. Federico Pascual del -Roncal. 
quien dirigió este estudio, Guillermo Dávila García, Oswaldo Robles y J. L. McCary, 
quienes con sus enseñanzas y estímulo han hecho posible este trabajo; así como, a 
los diferentes maestros, directores y trabajadores sociales de las Guarderías y Escuelas 
de la ciudad de México, en donde se desarrolló este estudio y a los niños, quienes con 
tanta paciencia cooperaron con él. 
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IJ.-- RELACION ENTRE EL DESARROLLO Y LAS TECNICAS PROYECTIVAS. 



E! punto de vista del desarrollo, sugiere que ia conducta del .mno, tanto corno su 
organismo físico, se desarrolla a través de una secuencia estructurada, de etapas pa­
trones. Este desarrollo básico se origina interiormente; sus potencialidades residen 
en el infante ya en el momento del nacimiento, puesto que !a conducta del feto desa­
rrolla una forma de patrones evolutivos que se puede predeci r. 

Puesto que la conducta del niño pa rece desarrollarse en una forma patrón, de 
acuerdo con leyes establecidas, es posible predecir, dentro de ciertos límites, que 
reacciones puede tener un niño determinado en situaciones determinadas. Se han 
hecho numerosos estudios que documentan este hecho, particularmente en re'.ación 
con la visión, la locomoción, el dibujo y la manipulación de objetos simples. 

Los estudios de Gesell han mostrado "que las manifestaciones psíquicas superiores 
de la vida del niño también están profundamente su jetas a las leyes del desarrollo ... 
Psíquicamente el niño no hereda nada completamente formado. Todas y cada una 
de las partes de su naturaleza, tienen que crecer su idea de sí mismo, sus miedos, 
afectos y curiosidades; sus sentimientos hacia la madre, el padre, los compañeros de 
juego, el sexo, etc .. sus juicios del bien y del mal, de lo feo y de lo repugnante ... " ( B) 

Este desarrollo básico, de acuerdo con las leyes del desarrollo de las funciones 
intelectuales y emocionales, se aprecia en sus más amplios detalles marcadamente con­
sistente de un niño a otro, aunque en cada etapa cambia y es coloreado por la indivi­
dualidad de cada niño. Un factor mas, que influencia la conducta del niño es, natural­
mente, la situación del medio ambiente en que se encuentra y su grado de adapta­
ción a esta situación. 

Parece probable que si las técnicas proyectivas se administran cu'.da r~ osamente 
y se interpretan hábilmente, a la luz de adecuadas normas para cada edad, pueden 
esclarecerse cada uno de estos tres factores : 1) el nivel del desarrollo del niño; 2 ) su 
inrlividuali<lad innata; y 3) la clase de ajustamiento qu P está haciendo a su situa­
ción de vida. 

Sin embargo, sin información concreta respecto a los factores de cada edad, es 
rlecir sin saber que clase de respuesta se puede esperar de un niño de 3, 4, 7 u 8 años, 
el clínico está en peligro de atribuir solo a la individualidad propia del niño, o a su 
situación de vida, una forma de conducta actual que es característica del nivel de su 
edad. Ciertamente, si un niño ha dado cierta clase de respuesta, es presumible que, 
en ese momento, sea característica de él o de su edad. Es decir la misma respuesta 
tendrá implicaciones diferentes, en relación a su personalidad, si la respuesta e~ com­
partida por el 90 por ciento de niños de su mismo nivel de edad, que si es una 
forma de conducta que no se ve ordinariamente en esa edad y que por lo tanto, se 
puede so~pechar que sea únicamente característica de él. 

Si es verdad que todos los aspectos de la conducta del niño, incluyendo las ma­
nifestaciones psíquicas superiores, están sujetos a las leyes del desarrollo, será útil 
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mtonces enfocar las técnicas proyectivas desde este punto de vista. La nece!!idad de 
este enfoque tiene dos orígenes: 

1.-AI estudiar el trabajo de cualquier estructura o función perfeccionada, gene· 
ralmente se acepta que el conocimiento del desarrollo temprano de dicha estructura 
o función, es esencial. Se estudia la Embriología no solamente por sí misma, sino 
para tener un conocimiento mejor del organismo en su estado de madurez. Similar· 
mente, al tratar de comprender la conducta de un humano adulto, es esencial el CO· 

nocimiento de las etapas del desarrollo de la conducta del niño. 
Un conocimiento completo y específico de las etapas del desarrollo por las que 

generalmente pasa el organismo, para obtener un funcionamiento maduro normal, 
ayuda considerablemente al clínico a tener una idea clara de la conducta del adulto. 
Es común que un adulto, al ejecutar algunas técnicas proyectivas, dé alguna o algunas 
respuestas típicas de la adolescencia y aún dé ejecuciones pre-adolescentes. Si dichos 
signos de desviación son identificados como característicos de ciertas etapas prima­
rias del desarrollo, son guías, naturalmente más útiles al clínico, que si fuesen me· 
ramente reconocidas como ejecuciones atípicas del adulto. 

2.-EI uso más inmediato y práctico del punto de vista del desarrollo en el estu· 
dio de las técnicas proyectivas, es que hace efectivo su uso con niños. Hay variada!! 
opiniones respecto al valor de las diferentes técnicas proyectivas, y en particular del 
Rorschach, en el estudio del niño. Algunas investigaciones, conducidas sin el cono· 
cimiento de que las contestaciones normativas dd niño son diferentes a las de los 
a<lultos, han llevado a la conclusión de que el uso del Rorschach en niños no es vá· 
!ido, puesto que no se encuentra relación entre la!! variables simples de la persona­
li<lad -tales como inseguridad- medidas por el método de Rorschach, y la conducta 
que se considera sólo sintomática de estas variables desde el punto de vista clínico. 

Tanto la falta de confianza en el Rorschach como instrumento útil para la ex· 
nloración de la personalidad de niños muy jóvenes, como la falta de correlación entre 
los resultados del Rorschach y los signos establecidos clínicamente, de variables de la 
personalidad, están basados, creemos nosotros, en la falta de conocimiento de lo que 
se puede esperar de niños de varias edades, en cuanto a la ejecución de pruebas pro· 
yectivas y por lo tanto en juzgar las e_jecuciones del niño en términos de normas 
eonocidas de adultos. La experiencia práctica nos conduce a creer que tal procedi· 
miento no !!olamente es inadecuado, sino que frecuentemente rinde resultados com­
pletamente incorrectos. 

La práctica clínica, durante algún tiempo ha hecho cada vez más claro el hecho 
de que muchos niños cuyas contestaciones a pruebas standard, los colocan por enci· 
ma de la inteligencia media, que viven en medios ambientes presumidamente favo­
rables, y que aparentan ser razonablemente "bien ajustados" (es decir, no aparen· 
tan estar emocionalmente desajustados) tienen, sin embargo, bajo aprovechamiento 
en la escuela y su ajustamiento al hogar es igualmente pobre. Particularmente se 
han observado estos hechos en niños adoptados, cuyas primeras ejecuciones en las 
pruebas standard han sido excelentes y que, sin embargo, no viven como se espe· 
raba lo hicieran en la vida cotidiana, fiunque pruebas subsecuentes de inteligencia 
muestren que continúan teniendo buena inteligencia. 

Pareciera entonces, que las pruebas standard de inteligencia y de de!!arrollo 
debieran ser !ustituidas por técnicas proyectivas tales como el Rorschach, cuyo pro-
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más adecuadas para comprender porqué el modo de comportarse de dichos mnos, no 
está en relación con sus habilidades supuestas. También podríamos liegar a un enten­
pósito es revelar la estructura actual de la individualidad; podr.íamos así tener bases 
dimiento mejor de por qué se comportan en formas que no están de acuerdo con sus 
potencialidades innatas. Pero antes de que una prueba proyectiva pueda ser útil, en 
una batería de pruebas para niños, necesitamos normas prácticas para cada edad. 

EI presente estudio tiene por objeto principal proporcionar tales normas para 
la prneha de Rorschach en niños. Hemos analizado los datos que incluyen trescien­
tos cuatro protocolos, desde los tres a los catorce años inclusive, en un grupo ho­
moge11eo de niños mexicanos con un cociente intelectual arriba del término medio. 

Este análisi s proporciona el mismo tipo de información encontrada anteriormente 
en los estudios de otros autores, pero tiene la ventaja de presentar este material en 
forma sistemática, en una amplia variación de edades. Indicará en que dirección y 
hasta qué punto cambian con la edad las determinantes acostumbrada!!. Así, breve­
mentt>, nos dirá cuantas respuestas podemos esperar en una edad dada, con qué fre­
cuencia ocurrirán las respuestas de color y de movimiento; qué tipos de respuestas 
de color debemos esperar, si el movimiento se rá humano o animal; qué respuestas de 
sombra pueden esperarse; qué parte de las manchas será usada en las respuestas y 
hasta qué punto el contt>nido de las respuestas cambia con la edad. 

Estas son algunas de las preguntas que necesitan ser contestadas en un nivel nor­
mativo simple. Sin embargo, un estudio completo del desarrollo dt>be ir mucho más 
allá. Sabemos que la conducta del niño, en cualquier tiempo, no es sólo la suma de 
muchas formas de conducta, sino que la conducta de una edad dada, tiene una esencia 
o característica que la di stingue dt' las de otras edades; así hablamos de la conducta 
<le los cinco años, de los seis años, etc. La conducta en cada edad, creemos nosotros, 
puede ser descrita tanto en términos cuantitativos como cualitativos. 

Nos parece correcto esperar que, en las respuestas a la prueba de Rorschach, 
obtendremos indicios claros de los cambios característicos de cada edad que deben 
ser tomados en consideración y hasta cierto punto, separados de la individualidad 
propia del niño que de las respuestas. 
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Hl.- HEVISION DE LA LITERATURA 



El uso del test de Horschach, en el estudio de la personalidad de mnos, ha au­
mentado en forma creciente durante los últimos años. Los primeros investigadores, 
en este campo notaron fundamentalmente las diferencias entre los protocolos de Rors­
chach de adultos normales y los de niños. Hicieron hincapié, con frecuencia, en el 
carácter patológico de los protocolos infantiles, cuando se interpretan de acuerdo con 
estándares obtenidos en adultos. Reportaron dificultades al administrar el test a niños, 
especialmente al tratar de obtener una noción clara de factores tales como área, de­
terminantes y contenido, de las respuestas. 

El escepticismo de los primeros días, en relación con el uso de este test en niño!!, 
ha disminuido hasta cierto punto, debido al uso de procedimientos de administra­
ción simplificados y a la mayor experiencia en la calificación e interpretación d@ 
los protocolo!!. 

Los reportes acerca de investigaciones hechas sobre la aplicación del test de 
Rorschada en niños, constituyen actualmente una sección importante de la literatura 
al respecto. Mencionaremos en esta revisión principalmenle, 102 informe3 de Hertz 
( 26) y ( 27), Smillie ( 51), Ames (1 ) , Halpern ( 17), Pascual del Roncal ( 40), etc. 

Al discutir los estudios reportados en la literatura, hemos dividido la informa­
ción obtenible en los capítulos tradicionales de metodología, validez, confiabilidad y 
normas. Algunos Rorschistas rechazan estos términos porque les parece que su uso 
implica un enfoque psicométrico. Es verdad que si se toman aspectos parciales y es­
pecíficos de estas áreas, para valorar la cualidad particular de- ta prueba, puede al­
terarse la técnica de Rorschach, sin embargo, interrogantes ampliamente concebidas, 
deben ser contestadas al juzgar el valor de la prueba. Algunos ejemplos de tales in­
terrogantes son: ¿Qué métodos de administración y calificación se han encontrado, 
que sean significativos, consistentes y explícitos? ¿,Mide la prueba lo que intenta me­
dir? ¿Lo hace consistentemente? ¿Existe una amplia base de información norma­
tiva, de modo que el protocolo de un niño pueda ser estudiado en relación con los 
de otros niños? 

Es aún muy escaso el material didáctico que se encuentra para el uso del Rors­
chach en niños, a pesar de que se utiliza ampliamente en la actualidad. Así, son bá­
sicamente los mismos los procedimientos de administración y calificación que se uti­
lizan en niños y en adultos y puede decirse que los valores de interpretación "esencial" 
de las variables de la prueba, son las mismas. Pero como la frecuencia y los patrones 
de variables, difieren en los protocolos de niños de los de los adultos, debe asumirse 
que tienen un significado diferente. 

En la monografía de Rorschach ( 46), aunque es la base para las interpretacio­
nes de protocolos de niños, se encuentra solo una pequeña referencia al respecto. Lo 
mismo puede decirse de los textos norteamericanos y mexicanos estándares, tales como 
Beck ( 2), Klopfer y Kelly ( 35) y Pascual del Roncal ( 40) . Similarmente las mo-
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nografías de E. Schachtel ( 48), y Piotrowski ( 42), contribuyen en forma importan­
te, pero indirecta a la interpretación de la prueba en niños. Bochner y Halpern ( 5) 
tienen afirmaciones valiosas que ayudan en forma importante y previenen contra 
el uso indiscriminado de estándares adultos en la interpretación de los distintos fac­
tores de la prueba. El trabajo publicado por Hertz (20), (29) se relaciona principal­
mente con los métodos de administración y estudio normativo. 

Entre los trabajos europeos sobre la interpretación de protocolos de niños se 
encuentran, en forma ampliamente tratada, los traba jos de Loosli Usteri ( 36) y Lopfe. 
En Estados Unidos existen artículos breves, de Colm ( 7), Hartoch y E. Schachtel 
( 18) , Klopfer ( 33) y A. H. Schachtel ( 4 7) en donde se enfocan temas de interpre­
tación de protocolos de Rorsc!iach en niños. Krugman (32) discute el uso del test de 
Rorschach en guarderías y pone a consideración algunos de los interrogantes que, en 
este campo, puede resolver la valoración de esta prueba. Numerosos estudios de per­
sonalidad, individuales, son valiosos para Ja comprensión del proceso de interpreta­
ción;. entre ellos pueden destacarse los de Hartoch y E. Schachtel ( 18) en niños 
normales, de Goldfarb (16) en niños enuréticos, de Harrover (19) en niños con 
lesión orgánica cerebral, y de Piotrowski y Lewis ( 43) en niños esquizofrénicos, que 
contienen conceptos muy valiosos para la interpretación de protocolos infantiles. 

Las bases para la presentación del test a niños, son los mismos procedimientos 
sencillos enunciados por Rorschach en la administración de la prueba a adultos. Sin 
embargo la mayoría de los investigadores han introducido técnicas propias que tienen 
ligeras variantes que, a juicio de cada uno de ellos, favorecen la obtención de me­
jores resu!tados. El uso ele tales procedimientos diferentes dificulta el conocimiento 
y valoración exacta de los resultados obtenidos y muchos investigadores, Hertz a la 
cabeza, proclaman la necesidad de estructurar procedimientos fijos y estandariza­
dos para la administración a todos los su jetos. 

Las características físicas de la administración son generalmente flexibles. Al­
gunos sugieren que el examinador se siente frente al su.ieto y otros recomiendan que 
se siente en forma tal que observe por encima del hombro de él. Schachtel ( 4 7) en­
fatiza que es importante que los niños tengan libertad para desplazarse en el cuarto 
de estudio y que tengan libertad de abandonar la prueba, si se sienten inquietos. Klop­
fer y Margulies (34) por el contrario piensan que es decisiva la habilidad del exami­
nador y afirman que es sorprendente hasta que punto puede ser aplicado el test en 
forma completa aún a niños muy pequeños. Otros investigadores hacen hincapié en 
la libertad del sujeto en diferentes grados. 

Existen varias formas de presentar la prueba a los niños. Hertz (21) aconseja el 
uso de una lámina extra que sirva para ejemplificar el procedimiento porque en­
contró que la calificación de la prueba estaba influenciada en forma apreciable por 
la actitud inicial del sujeto frente a la prueba. Lo mismo piensa Ford (11) quien en­
cuentra que el uso de una mancha' inicial de prueba tiene un gran valor como orien­
tación verbal para el desarollo del test. 

Horsch~ch sugiere que se use una orientación verbal simple, al presentar la pri­
mera lámina, t¡il como preguntar: ¿Qué puede ser ésto? Otros sugieren direcciones 
que al mismo tiempo que orienten al sujeto, le permitan libertad; así Klopfer acon­
seja iniéiar la presentación diciendo: "La gente ve toda clase de cosas en estas man-



chas de tintas; dígame ahora que es lo que usted ve, que pudiera ser para usted, ¿,en 
qué le hace pensar ... ? ( 35) . 

La mayor parte de los investigadores entregan la lámina al niño y le permiten 
voltearla en todos sentidos. F ord ( ll) encontró que ésto no era práctico con niííos 
pequeñitos y dice al niño: "déjala así", si éste intenta darle vuelta a la lámina; ella 
piensa que así reduce la tendencia a las manipulaciones sin sentido en lugar de po­
nerse a interpretar la lámina. 

Hay grandes diferencias entre los examinadores en lo que se refiere a la estimu­
lación que debe utilizarse para provocar respuestas. Beck anima a sus su jetos 
a dar más de una respuesta Lasta la li:mina V y de ahí en ade1ante no los anima más. 
Klopfcr sugiere que se permita al sujeto responder como quiera. Ford trata de ob­
tener más de una respuesta en cada una de las láminas y estimula a sus sujetos, cuan­
do no dan más de una respuesta. 

Además de estas diferencias formales en la administración, la e anti dad de ánimo 
o cohersión para obtener respuestas, varía mucho de uno a otro ex::iminador, en for­
mas sutiles, tales como el tiempo, tono de voz, actitud etc. Clínicamente es preferible 
o aconsejable obtener un protocolo tan completo como sea posible, pero no hecho a 
expensas de lo que pueda distorsionarlo. 

Uno de los aspectos importantes de la administración de la prueba, es esclarecer 
a! máximo las respuestas del su jeto. Rorschach no da instrucciones precisas para 
conducir la encuesta. Esta encuesta es obtenida, por la mayoría de los investigado­
res, en una segunda presentación de las manchas, después que se han obtenido res­
puestas espontáneas a todas las láminas. Bochner y Halpern informan que "la en­
cuesta es a menudo usada por el niño como una oportunidad para hacer interpreta­
ciones adicionales así como para dar rienda suelta a su fantasía, en lugar de acla­
rar las respuestas dadas. Estos peligros pueden ser insuperables y hacer imposible el 
obtener una verdadera encuesta" ( 5, pg. 108). 

Ford encontró que los niños se aburrían o cansaban con una segunda presen­
tación de la serie. Hertz recomienda intentar una encuesta discreta inmediatamente 
después de la obtención de respuestas en cada lámina. Klopfer y Margulies ( 34) es­
peraban tener que hacer una encuesta así después de la presentación original de cada 
lámina, pero encontraron que esto fué innecesario. 

La "prueba de límites", un procedimiento introducido por Klopfer para valorar 
las reacciones del sujeto bajo la presión de preguntas directas, no ha sido reportado 
en eE! u dios con niños. 

A pesar de las diferencias técnicas en la administración de la prueba de Rors­
chach a niños, es posible establecer ciertos puntos fijos en el procedimiento. Son uni­
versalmente preferidas y recomendadas la sencillez en las dire~ciones, flexibilidad, 
entusiasmo sin sugerencias y el uso de algún tipo de encuesta. Existe sin embargo, la 
neeesidad de un mayor acuerdo en los detalles de administración, que será determi­
nado, en gran parte, a través del estudio sistemático de los efectos que tengan dis­
tintos procedimientos en los resultados finales de la prueba. 

Orig:nalmente Rorschach, estableció diversas categorías de calificación a través 
de las medibles principales, tales como área, determinantes, contenido y popularidad. 
A partlr ele entonces ha habido diferentes revisiones y modificaciones, pero los ele­
EY'ntos principales de calificación han permanecido los mismos. Las diferencias que 
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han surgido en los sistemas de calificación, están en relación fundamentalmente, con 
la definición de las distintas subcategorías y con la elaboración de algunas categoría~ 
de movimiento y sombra. 

Determinadas categorías, la mayoría de las variables de Rorschach, están de· 
finidas de manera absoluta, en forma de que el criterio delimitante puede ser deter· 
minado por el examinador y después aplicado a todos los protocolos. Otras categoría~ 
por el contrario son relativas, en tanto que su definición depende de su distribución 
en la población estudiada, su frecuencia en dicho grupo o de la impresión clínica. En 
este caso se encuentran las definiciones de detalles normales, formas bien vistas, con­
ceptos populares y originales. Estas diferencias al calificar categorías deben tomarse 
en cuenta en la calificación de protocolos de niños, ya que si se usa cualquiera de lo~ 
sistemas de calificación establecidos se obtendrán calificaciones absolutas; para lograr 
calificaciones relativas deben establecerse normas apropiadas. 

Klopfer, fuertemente orientado por su experiencia clínica, ha obtenido normas 
"universales" para detalles normales y conceptos populares, las que ha utilizado en 
series de estudios con niños prescolares, hechos bajo su dirección (33), (34), (35). 
Ford (11) no encontró posibilidad de usar este procedimiento dudoso, de usar nor­
mas de adultos en niños, y usó normas de Hertz (24) para calificar sus protocolos 
infantiles. Hertz (22), (23) hace hincapié en la determinación estadística por medio 
de la distribución de frecuencias de D, F y P y cree que cuando los niños difieren de 
los adultos en estas determinantes, es más importante ver cómo se relacionan la!§ 
calificaciones de un niño con otros de su edad, que ver cómo se relacionan con las 
de adultos. 

La consistencia y claridad, para propósitos de investigación, son aspectos impor­
tantes en el procedimiento de calificación; una calificación del test de Rorschach evi­
dente por sí misma no existe. Cuando es posible estructurar un sistema de calificación 
útil, el seguirlo al buscar y presentar resultados en una investigación es muy pro­
vechoso para obtener buena información. Actualmente muy pocos estudios de inves­
tigación sobre Rorschach pueden ser comparados directamente, debido a las dife­
rencias que se encuentran en la administración y calificación y en realidad, ninguno 
podría ser tomado como una referencia segura, para la valoración de datos. 

La validez es el grado en que una prueba mide lo que se propone medir. Es el 
aspecto más importante de cualquier prueba y en el caso del test de Rorschach ha 
sido investigado sólo en forma casual. La utilidad de la técnica de Rorschach se ve 
garantizada por su gran aplicación clínica y en la literatura son muy frecuentes las 
referencias fragmentarias acerca de su validez, aún cuando no en forma sistemática; 
puede decirse que aún no ha sido hecho un estudio valedero y definitivo. 

El problema central en lo que a validez se refiere, en la prueba de Rorschach, 
es la dificultad que existe para la planeación de un estudio que diera resultados que 
pudieran ser tratados estadísticamente y que pudieran ser utilizados para formar pa­
trones de variables. Hasta hoy no se ha obtenido una técnica estadística capaz de 
manejar las diferentes combinaciones de los grupos de variables. Además otras 
dificultades para poder medir la validez son la variabilidad de los procedimientos de 
calificación y la confiabilidad no muy sólida, de algunas calificaciones individuales. 

A pesar de estas dificultades, numerosos estudios han dado alguna luz en el pro-
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lúma de la validez de la prueba de Rorschach. Estos estudios han sido enfocados en 
lres formas: 

!.-Correlación de estudios relacionando variables simples del Rorschach con 
otras medidas de conducta. 

2.-Estudios en grupos contrastantes. Se trata de encontrar diferencias impor­
tantes en las calificaciones de protocolos de Rorschach, aplicados a grupos que difie­
ren en varios aspectos, comparando características clasificadas previamente. 

3.-Emparejamiento de técnicas. Se comparan los datos obtenidos de interpreta­
ciones ciegas de protocolos, hechos por distintas personas, con las características de 
la personalidad del sujeto obtenidas por otros medios. 

Este último puede considerase el enfoque más satisfactorio ya que favorece una . 
consideración global del problema y permite al clínico ejercer un juicio al pesar. y 
balancear los complejos de variables y manejar estadísticamente los datos dados. 

Para poder compararlos, es conveniente dividir los estudios de validez en do~ 
categorías, en una los relacionados con el diagnóstico de factores intelectuales y en 
otra los que están en relación con la descripción de la personalidad. 

De todas las medidas con que se han comparado los resultados del test de Rors­
chach, las pruebas de inteligencia, en términos de su propia validez y confiabilidad, 
son los factores en que se puede confiar más. La afirmación explícita de Rorschach 
de que la inteligencia podía ser diagnosticada basándose en ciertas variables de la 
prueba, ha sido probada por numerosos investigadores; Rorschach ( 46) hizo una 
iista de las frecuencias esperadas para cada una de las variables de su prueba, apli­
cable a adultos y capaz de medir cinco niveles de inteligencia, desde el imbécil 
hasta el muy superior, entre los que consideró a los artistas. Estos resultados del 
test de Rorschach, han sido ampliamente corroborados por investigaciones europeas; 
Beck (3) al estudiar retrasados mentales en ocho niveles de inteligencia con el test 
de Binet, encontró valores absolutos que diferían de los obtenidos por Rorschach, 
pero estableció curvas en la dirección predicha, demostrando que sujetos de edades 
mentales altas y bajas eran muy claramente separables. 

Los resultados de la correlación de estudios, difieren un poco en relación con 
el grado de desarrollo, del tipo de curvas de inteligencia de la población elegida y de 
que. dicha población sea homogénea o no. Ford ( 11) encontró al estudiar presco­
lares, correlaciones moderadas entre las variables de Rorschach y la edad mental. 
Kerr ( 31) encontró con niños en edad escolar sólo una moderada correlación con el 
cociente intelectual, Hertz ( 26) al estudiar protocolos de adolescentes encontró que 
algunas variables dieron en conjunto, moderada correlación con el cociente intelec­
tual. Vernon ( 55) por su parte, con un grupo de universitarios, todos de inteligen­
cia superior, encontró sólo una escasa correlación con el cociente intelectual. 

Sin embargo, estudios comparativos, muestran que el Rorschach puede ser mucho 
más útil para juzgar la inteligencia, que lo que las correlaciones de variables aisladas, 
con el cociente intelectual parecen indicarlo. Vernon ( 56) hizo estimaciones ciegas 
de protocolos de 20 niños de 12 a 15 años y encontró que correlacionaron en 0.78 
con cocientes intelectuales obtenidos con el test de Binet. En cambio al tratar de co­
rrelacionar variables simples en 26 protocolos con los cocientes intelectuales, sólo en­
contró una correlación de 0.40. Estos hechos muestran la decisiva ventaja que tiene 
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el método de interpretación global para la estimación de la inteligencia con el test 
de Rorschach. 

Los estudios que han tratado de correlacionar variables simples del Rorschach 
con diferentes medidas 'objetivas" de la personalidad han sido decepcionantes. Ob­
viamente el establecimiento de un criterio externo cambiable es mucho más difícil en 
el caso de variables de personalidad que en el caso de la inteligencia. La mayoría de 
los estudios han descansado en inventarios de la personalidad y sólo hasta última­
mente se ha intentado hacerlos adecuados para valorar aspectos importantes de la 
personalidad. Por otra parte, existe el hecho de que aunque los aspectos que midan 
otros estudios tengan el mismo nombre que los que mide el Rorschach, no existe razón 
para creer que los conceptos precisos sean los mismos. Las implicaciones de intro­
versibilidad en el sentido de Rorschach es decir habilidad creativa, afectividad esta­
ble, rica vida interior, difieren ciertamente del concepto introversión, de otras prue­
bas en las que implica aislamiento, falta . de confianza en uno mismo, cualidades es­
quizoides, etc. 

Varios estudios sin embargo, han encontrado moderadas correlaciones entre las 
variables del Rorschach con los resultados de Bernreuter, Vaughn y Krug, (54) y 
con la escala de valores de Allport-Vernon ( 65). Hertz ( 25) obtuvo, con su jetos 
adolescentes, correlaciones muy significativas entre los puntajes de dominio-sumisión 
de Allport y los tipos introversivo-extratensivo de Rorschach, así como ehtre las cla­
sificaciones de estabilidad-inestabilidad de Woodworth-Mathews y las establecidas 
con base en las calificaciones de color, por Rorschach. 

En un estudio con prescolares Swift ( 52) correlacionó los datos de padres y 
maestros acerca de inseguridad en los niños, con dos medidas del test de Rorschach, 
por una parte factores de inseguridad en el protocolo total y por otra, un análisi5 
cuantitativo de los protocolos, en función de once signos de inseguridad establecidos 
en protocolos de adultos. Encontró que los datos de los maestros y los dados por el 
Rorschach no correlacionaban bien; esta falta de correlación podría ser debida a dos 
factores, uno la falta de conocimiento acerca de las características específicas de los 
protocolos de niños y otro, el que la "lista de signos característicos'', no era apropiada. 

Muchos estudios han logrado presentar protocolos y patrones característicos para 
determinados grupos excepcionales. Algunos han reunido grupos muy disímbolos por 
medio de un criterio externo. Otros han hecho comparaciones explícitas, contrastan­
do los resultados del test de Rorschach encontrados en grupos excepcionales, con los 
resultados normalizados del término medio. Diferencias consistentes en los resultados 
de tales estudios dan crédito a la validez de la prueba. 

Resultados semejantes son aportados por estudios evolutivos en los que se com· 
·paran los datos de diferentes edades. Hertz ( 25), Hertzman y Margulies ( 30) y 
McFate y Orr (37), trabajando todos con adolescentes, obtuvieron comprobación im­
portante para establecer calificaciones diferentes para diferentes niveles de edad. 

No todos los estudios sin embargo, tienen igual importancia algunos, la mejor 
información que pueden proporcionar es que los grupos comparados difieren por 
varias constantes objetivas y también dífieren en calificaciones de Rorschach. Cron­
bach ( 8) señala algunos procedimientos estadísticos sin valor, que son utilizados en 
algunos estudios para determinar su validez. 

Estudios como los que señalan que hay diferencias en los protocolos de Rors-
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chach prestan gran ayuda, cuando se toma11 grupos que difieren en aspectos tan 
importantes como estatus socio-económicos y socio-culturales. Davidson (9) al es­
tudiar niños de 9 a 14 afios, de inteligencia superior pero con grandes diferencias 
socio-económicas, no encontró di ferencias significativas en los protocolos de Hors· 
chach; pero Cronbach (8) demuestra que el análi sis estadísti co de los resultados, 
hubiera mostrado en forma clara diferencias importantes en varios de los casos en 
donde Davidson no encontró ninguna. Northway y Wigdor (38) evidenciaron re· 
sultados diferentes en protocolos de Rorschach tomados a niños del mismo grado 
escolar y que fueron señalados como amigos por varios compañeros de su cla:'e pew 
que diferían en nivel social y económico, estos autores tomaron en cuenta ademá~ 
en la correlación, edad, cociente intelectual, raza, religión, cte. 

Estudios en los que las comparaciones fueron hechas con interpretaciones cir ­
ga~ de protocolos, frente a esquemas de la personalidad hechos con criterios exter­
nos, parecen indicar que la comparación tiene más éxito en niños mayores que me­
nores, pero todos reportan resultados comparativos útiles, más de lo que se espera· 
ría por mera probabilidad. 

Siegel (73) encontró, trabajando en una Guardería, que el diagnóstico psi· 
quiátri co y el obtenido a través del Rorschach coincidían estrechamente y que el 
diagnóstico del Rorschach predecía más seguramente el diagnóstico, de lo que podía 
hacerlo el psiquiatra en su primera entrevista . 

Confiabilidad es la consistencia con que una prueba mide lo que trata de medir, 
es secundaria a la validez. La confiabilidad del test de Rorschach es particular­
mente difícil de estimar. Comunmente se usan tres métodos para juzgar de la con­
fiabilidad de los tests psicológicos; estos métodos son: 1.-Correlación entre cali­
ficaciones obteni das en una administración inicial y las obtenidas en una reprueba 
de la misma escala. 2.-Corre111 ción entre resultados obtenidos con cada una de 
las dos mitades de un test dividido de acuerdo con un plan previo. 3.-Correla­
ción entre dos formas que se suponen equi valentes, de la misma prueba. Cada uno 
de estos procedimientos ha sido utilizado con el test de Rorschach, y se ha encon­
trado que cada uno tiene limitaciones francas para estimar el grado actual de la 
mnfiabilidad de la prueba. El método de la prueba y reprueba presupone que no 
ha habido ningún cambio hásico en la condición medida; si la reprueba es dada 
después de un corto intervalo, el fa ctor memoria puede influir y esto es muy impor­
tante en este tipo de prueba, más que en pruebas de habilidad o interés, por ejem­
plo. Si la reprueba es dada después de un largo intervalo, la probabilidad de un cam­
bio evolutivo es grande en el caso de niños. La llamada correlación de mitades no 
es muy significativa, porque las di ez láminas del Rorschach están destinadas a pro­
ducir diferentes tipos de n"'spuestas y porqu t> el número de respuestas sobre todo 
en niños es generalmente bajo. Las láminas de Behn-Rorschach han sido usadas como 
una serie paralela, pero algunos estudios han demostrado que no dan resultados com­
parables en los varios tipos de respuestas. 

Las correlaciones más altas, con el método de mitades las ha obtenido Hertz. 
investigadora destacada, que ha hecho una cuidadosa estandari zación de la prueba: 
Cada una de las categorías de calificación que ella usó fueron clasificadas en tablas 
de frecuencia. Este enfoque contribuye considerablemente a fundamentar la estabi­
lidad de la prueba. 
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Cuando las correlaciones entre prueba y reprueba se relacionan con el mayor 
o menor intervalo entre su respecti va aplicación, se encuentra una relación inversa 

al intervalo; así con un intervalo de sólo dos semanas Swift ( 52 ), encontró corre­
laciones de 0.70 a 0.80, en tanto que al utilizar niños prescola res en las mismas 
condiciones de nivel social, cali'Iicación y métodos de administración, las correla­
ciones hechas con reprueba diez meses después fueron de 0.30. 

Algunos estudios han intentado estudiar la confiabilidad de la prueba con mé­
todos diferentes. Basándose en la creencia de que el patrón de ca lificación no varía 
mayormente durante un interva lo, aunque la calificaci ón individual pueda cambiar 
en a!guna forma, Troup (53) mostró que para niños mayores, Jos protocolos de 
Rorschach administrados cada 6 meses, podían ser comparados con éxito casi per­
fecto. Fosberg (12) demostró la incapacidad de los sujetos a alterar conciente­

.mente la calificación, por el deseo de causa r buena o mala impresión ; aún cuando 
se les instruyó para que enfatizaran ciertas determinantes. 

Cuando se someten los mismos protocolos de Rorschach a diferentes clínicos, 
los estudios han contribuí<lo a afirmar !a confiabilidad de la prueba, del calificador 
y del intérprete, aparte del protocolo en sí. Ramzy y Pickard ( 44) calificaron en 
forma absolutamente independiente cincuenta protocolos y obtuvieron resultados acor­
des. Hertz y Rubenstein (29) someti eron un mismo protocolo a la interpretación 
de Beck, Klopfer y de la propia Hertz; los resultados se dieron en comunicación 
verbal por lo que no es posible establecer ninguna valoración estadística, pero lo5 
autores presentan en cambio, los sumarios de cada uno de los intérpretes en una 
carta comparativa que dá la impresión de un acuerdo considerable. 

El valor de normas establecidas para interpretar protocolos de adultos, se ha 
discutido mucho entre los investigadores de la prueba de Rorschach. Todos están 
de acuerdo en que es necesario tener una experiencia previa con protocolos de algún 
grupo en particular, para poder interpretar válidamente protocolos aislados; e~to 
se ha comprobado con estudios hechos a niños pequeños y a miembros de otras cul­
turas. Sin embargo algunos autores piensan que las normas clíni cas con,,truídas por 
el que interpreta, no están sujetas a expresiones estadísticas. Frank piensa que la~ 
normas de grupo no deben ser usadas al interpretar técnicas proyectivas, puesto que 
esto implicaría que el su jeto debe ser medido con relación con su desviación del 
grupo; insiste en el uso de normas individuales, derivadas de factores de variabi.li­
dad dentro del propio individuo, en tiempo, en diferentes pruebas y dentro de !a 
prueba misma. 

Una razón que explica en parte el desacuerdo existente respecto a las normas, 
es que el test de Rorschach es usado comunmente para dos fines diferentes, uno 
para la descripción de la personalidad y otro, como diagnóstico psicológico. Como 
diagnóstico psicológico, el protocolo del su jeto es comparado con los protocolos de 
su.jetos de grupos definidos ; con este fin ios rasgos normativos de muchos r:rupos 
clínicos han sido descritos, entre eHos, listas de signos para gru po de esquizofrénicos 
y entermos con daño cerebral orgánico. En cuanto a la descripción de la persona­
lidad, la localización de variables calificables en cuanto a su frecuencia, es sólo un 
paso inicial ; cuando se ha determinado, dentro de límites amplios, la relacion del 
individuo con el grupo, le interesa al clínico la calificación de factores, propia­
mente individuales. 
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Los estudios normativos con mnos son de dos elases, unos han elaborado li stas 
de califi caciones para conocer Ja frrcuencia de determinadas vari ab les y otros han 
dado a conoc<'r normas de edad para todas las vari ables del Rorschach. 

Con el fin de calificar protocolos de adul tos, se han ela borado listas de lo que 
consti tuyen <l eta!l es normales, formas bien vistas y respuestas populares. Hertz (22) 
pil'n ' a que la lormul.ación de tales lis tas es un problema esencialmente normativo 
y que habría por lo tanto, lis tas diferentes para di stintas edades, y di stintos grupo~ 
culturales. Kloplcr (:35) afirma que en tanto que no se recoja algún ejemplo típico 
de rrspuestas de sujetos tomados al azar, las li stas de detalles normales y respuestas 
popu1arcs pueden basarse en la experiencia clínica y ser consi derados como " univer· 
sa :es·" con propósitos prácticos. 

La diferencia de enfoque se percibe en la diferente valoración, en cuanto a se· 
lección y frecuencia, de los pequeños detalles dados por niños o por adultos. Sender 
y Klopft~ r ( J9 '¡ señalan que los niños dan muchos pequeños detalles, considerado~ 
p0r H.orschach como fenómenos "más o menos" anormales. Al tratar con niños pre· 
ado!escen tes, pronto nos damos cuenta qu e lo que estaríamos obligados a calificar 
<:orno Dd en adultos, son localizaciones muy frecuentemente escogidas por estos ni­
ños. "¿ DC'bemos por lo tanto, aceptar di ferC'ntes estándares de "normalidad" para 
estos dos grupos en particular o para cualquier otro grupo de su jetos, que nos den 
di 2trilm ci o1w,, distintas de D y Dd?" (49, p. 6) . 

Hertz (28) contesta que sí y ofrece una li sta c!2 (]('t11.11 2s no r;:-:a1r:~~ para niños 
de seis a ocho años detnminada por la frecuencia con que detalles dados, ocurren 
en los protocolos de rnrios cientos de niños. Sender y Klopfer ( !J,9) no definen las 
ca tegorías con base de frecuenci a y consideran más los asrcc tos ele la maneha que 
a "'" sujet0!" Pstndiados, estableciendo así, una nueva categoría in termedia entre 
la ~; D y las Dd, a la que llaman "el pequeño detalle usual" que mencionaron como "d". 

s~ nuede decir que este aspecto normativo ha sido generalmente descuidado 
en !a in fancia, ya que só lo se ha publicado el trabajo de Hertz y Ebert (28) , sobre 
e! {1 r ea mencionada en niños de 6 a 8 años. 

Bespecto a las normas para cada edad, DaYidson y Klopfer (10) , en 1938, hi­
cieron un resumen de los resultados obtenidos en los estudios normativos, hasta 
entonces publicados, principalmente en niños europeos. 

En tanto qu e' son muy va riables los valores específicos reportados como normas 
de edad, la dire t'ción general de las eurvas de desarrollo, puede ser trazada. La 
forma exacta de una curva no puede ser determinada, ya que la generalidad de los 
estudios demuestran que el drsarrollo de muchas variables, no rs continuo y graduaL 
sino que se hace a sa ltos. Sin embargo es posible entresacar de la literatura actual, 
aun cuando con un amplio margen, las tendencias de desarrollo, de las siguientes 
variables. durante la infancia. 

Número de respnestas.- Aun cuando los reportes de los diferentes estudios ex­
hiben u na amplia varirdad en cuanto al número de respuestas dadas por niños, puede 
concluirsr que exi ste la tendencia general a que el número de respuestas aumente 
conforme aumenta la edad. Entre los au tores que durante la administración esti­
mulan a los sujetos para que den respuestas, se encuentran Ford, Hertz y Beck, que 
reportan en sus estudios, protocolos con alto número de respuestas; por otra parte 
investigadores como Stavrianos que no estimulan al su jeto, reportan valores má~ 
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bajos. Los sistemas de calificación, son también factores importantes para determi­
nar el número de respuestas, ya que algunos autores consideran elementos organi­
:tados simples, como una sola respuesta y otros en cambio, los califican como de­
trilles separados. 

Area.-El aumento en el número de respuestas se debe en mucho al aumento 
de respuestas de detalles normales. Durante el período de la infancia el número de 
respuestas globales permanece sensiblemente constante y el porcentaje de estas res­
puestas decrece lentamente, conforme aumenta la edad. El número de respuestas 
globales, es por tanto bastante constante pero no así la cualidad de estas respuesta!l 
que cambia, mostrándose cada vez más organizada en forma positiva. La existencia 
de respuestas de detalle raro, al menos lo que es detalle raro para adultos, no es 
frecuente en la primera infancia, pero parece aumentar paulatinamente durante la 
adolescencia. 

Detenninantes.-El porcentaje de respuestas determinadas sólo por la forma, 
disminuye a partir del período de la infancia, en tanto que el porcentaje de respues­
tas de forma bien vista aumenta. El porcentaje de respuestas de movimiento animal 
y movimiento humano aumenta rápidamente, predominando las respuestas de mo­
vimiento animal; en los adultos el movimiento humano predomina. Según los in­
formes de Ford (ll), McFate y Orr (37), la etapa en la que el movimiento humano 
supera al movimiento animal, se localiza en muy diferentes edades comprendidas en­
tre los siete y los catorce años. Existen muy escasas referencias al hallazgo en la 
infancia de movimiento inanimado. 

A. pesar del desacuerdo existente en calificar las -respuestas como FC, CF o C, se 
acepta que las respuestas de color no son determinadas predominantemente por la 
forma durante los primeros años y que esta situación, es decir, la determinación de 
la respuesta de color por la forma, aumenta con la edad. Las respuestas CF al prin­
cipio aumentan y después declinan un tanto; lo mismo puede decirse de las res­
puestas C. 

Existe un gran d_esacuerdo para la calificación de respuestas de sombra, pero 
se acepta generalmente que antes de la primera adt1lescencia no es usada ninguna 
clase de respuestas de sombra. 

Contcnido.-Hay gran uniformidad, en los hallazgos de diferentes estudios, res­
pecto a los porcentajes de respuestas de contenido ammal y de contenido humano, 
debido quizá a que estos contenidos pueden ser calificados fácil y consistentemente. 
El porcentaje de respuestas de animales permanece en forma consistente alrededor del 
50% durante toda la infancia y la adolescencia. El porcentaje de respuestas huma­
nas es bastante bajo y aumenta gradualmente. 

Dentro de la revisión de la literatura mencionaremos a los siguientes autores: 
Bohm dedica un capítulo de su libro "Manual del Psicodiagnóstico de Rors­
chac" ( 6) al uso de dicha prueba en niños. Expresa que existe actualmente tantp 
entusiasmo en aplicar la prueba a ni.ií.os que los "profanos" tienen a veces la ·impresión 
de que se trata de una técnica de Psicología Infantil. Hace una revisión de la biblio­
grafía, haciendo hincapié en los trabajos de Behn-Eschenburg, colaborador de Rors­
chach que fué el primero en aplicar en forma sistemática el test a escolares, demos­
trando que este método está de acuerdo con lo que se conoce de psicología infanfü 
y juvenil. Menciona que posteriormente Lopfe, comprobó los hallazgos de Bcnh-
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E.&:hemburg, considerando el test de Rorchach como complemento de los otros mé­
todos de exploración de la personalidad infantil. Marguerite Loosli Usteri en 1942, 
en Ginebra, aplicó el test de Rorschach a niños, encontrando datos valiosos de acuer­
do con la edad. ~rnest Schneider reportó, después de su investigación con mnos, 
que los resultados del Rorschach acerca de la inteligencia, son válidas y comparables 
con los obtenidos con los test psicométricos. Zulliger en su libro "Bero-Ro-test'', dá 
importantes indicaciones de sus observaciones en niños. Finalmente Bohm menciona 
la monografía de Mary Ford, quien estudió un grupo de 123 ni.os de tres a ocho 
años, en Minnesota. 

Halpern en su libro "A Clinical Aproach to Children's Rorschach" (17) infor­
ma los resultados obtenidos en el estudio de varios miles de protocolos de Rorschach 
en niños de dos y medio a diez años, entre los que se incluyeron niños normales, 
con problemas emocionales, esquizofrénicos, con alteraciones en el sistema nervioso 
central y con retrasos mentales. Los diagnósticos fueron hechos por psiquiatras con 
estudio previo del medio familiar y escolar. Se administró a cada niño una batería 
de pruebas que ayudó a la formulación diagnósti ca. Los niños con transtornos emo­
cionales u orgánicos fueron tomados del Departamento de Medicina de la Univer­
sidad de Nueva York y del Bellevue Hospital de Nueva York. Sus interpretaciones 
están basadas en principios psicoanalíticos. Para Halpern, corno para Klopfer ( 35) 
y otros autores, cada lámina tiene un significado específico; por ejemplo, la lámina 
IV representa la "autoridad paterna" , y consideran así las interpretaciones de: "gi· 
gante, gorila, figura horrible". Tanto Halpern como Meer y Singer, piensan que 
las respuestas son simbólicas; Halpern menciona el ejemplo de la interpretación de 
niños de dos a cuatro años de la lámina IV, como "árbol" siendo para ella, el árbol 
símbolo de la familia. La lámina VI es considerada como la lámina sexual, la VII 
como la representativa de la madre, etc. Halpern considera que la prueba de Rors­
chach es muy valiosa, tanto en niños prescolares como escolares, para el estudio 
de su personalidad. 

Ames, Learned, Metraux y Walker, presentan ( 1) un estudio de las re$pues­
tas de seiscientos cincuenta niños de dos a diez años, y demuestran que la prueba 
de Rorschach es válida, si el protocolo es calificado de acuerdo con normas para 
niños. Consideramos el estudio de Ames y colaboradores como uno de los mág com­
pletos y sistemáticos que se han hecho. 

En México son de mencionarse los trabajos publicados por el doctor Federico 
Pascual del Roncal y por el profesor J. Peinado Altable. El primero en !m libro 
"Teoría y Práctica del Psicodiagnóstico de Rorschach" (40) dedica un capítulo _.... 
uso del Rorschach en niños, hace una revisión de la literatura y un cuidadoro estudio 
de como las determinantes, variantes de calificación y contenidos de las respuestas, 
varían de acuerdo con las distintas edades en los niños. Presenta una serie de pro­
tocolos de niños normales y anormales, a los que previamente se hizo una valoración 
earactereológica de acuerdo con el estudio clínico del propio autor, con la observación 
de los padres y maestros y con el estudio psicométrico. 

El profesor Peinado Altable hizo un cuidadoso estudio de 55 sujetos sordo-mudos 
congénitos ( 41). Este autor introdujo algunas modificaciones en la administración 
del test en estos individuos. Su reporte presenta conclusiones muy valiosas para la 
comprensión de las personalidad de niños sordo-mudos, a quienes él considera como 
sujetos inmaduros que requieren un manejo especial. 
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JV.- SCJETOS Y .METODOLOGIA 



Los nrnos que sirvieron como sujetos en este estudio, fueron un total de 3()4., 
entre niños y niñas. 

Estos sujetos en su totalidad son niños de la ciudad de México. Se incluyeron 
niños de 3 a 14 años, distrihuídos por edades y sexo, tal como se indica en la tabla 
número l. 

El status social de los niños estudi ados fué diverso; no se incluyeron niños de 
clase social extrema, ni alta alta, ni baja ha ja; es decir, se estudió a niños en su 
ma yoría de la clase media alta y media baja. 

Los sujetos en edad preescolar fueron obtenidos de la Guardería de la Escuela 
Columbia, de la Guardería del Centro Multifamiliar Benito Juárez y del kinder Leo­
nor López Orellana. Los niños en edad escolar fueron seleccionados de las escuelas 
Estado de Guerrero, Orozco y Berra y Colegio Americano, así como de familias 
particulares. 

En cuanto al nivel de inteligencia, como ya mencionamos en la introducción, 
se hizo una valoración clínica y psicométrica de la inteligencia de cada niño, antes 
de someterlo a la prueba de Rorsc:hach. Para ello seguimos los lineamientos de los 
tests de Wechslcr-Bellevu y Tcrman Merrill; todos los niños hi cieron el test de 
inteligencia de Goodenough. Basados en esta estimación del desarrollo intelectual, 
apli camos la prueba de Rorschnrh. a niños con inteligencias en límites de norma­
lidad, hormalidad alta o superior. 

Como ya lo mencionamos también, fueron eliminados del grupo en estudio, 
los niños que presentaban problemas emocionales serios o cualquier tipo de daño 
cerebral orgánico (epilepsias, encefaliti s, etc.). 

Dado que el Rorschach es una prueba puramente verbal, su administración a 
niños requiere que el examinador tenga cierto tacto y finura, para establecer un 
buen rapport, que tenga una actitud muy perceptiva y que sea capaz de adaptarse 
a las habilidades y al "tempo" del niño. 

Los estudios se hicieron en cuartos de test regulares o en cuartos provistos por 
las escuelas, que cubrían los req uisitos de aislamiento, silencio y ambiente acogedor, 
sin estímulos agregados, 

En gran número de casos, la prueba fué administrada entre una serie de prue­
bas, es decir administramos una, dos y hasta tres pruebas de inteligencia, antes del 
Rorschach; en estos casos se ci tó a los niños dos o tres días con objeto de que al 
hacer el estudio de Rorschacb estuvieran descansados. 

La administración ortodoxa del test de Rorschach requiere que sean presen­
tadas al sujeto, una a una. las diez láminas, después de haberle dado las instruc­
ciones de que diga " cualquier cosa que vea, cualquier cosa que pudiera ser". 
Cuando el sujeto ha interpretado las diez láminas se pasa a la encuesta con ohjeto 
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de precisar las áreas incluídas en las respuestas del sujeto y la cualidad de la 
mancha que determinó la interpretación. Finalmente en algunos casos, en que el 
número de respuestas es muy bajo y el sujeto no dá ninguna de las figuras usuales, 
se recurre a la llamada prueba de límites que sigue a la encuesta y ti ende a completar 
el protocolo. 

Administración a niños prescolares.-Cuando se trabaja con niños muy peque­
ños, la prueba no puede ser administrada en forma usual. La presentación de la 
prueba y el momento de la encuesta dependen, hasta cierto punto, de las necesida­
des del caso en particular. 

Como ya dijimos, administramos la prueba después de haber administrado por 
los menos una de inteligencia, que para la mayoría de ellos es menos extraña y 
perturbante que la de Rorschach. La naturaleza de las pruebas de inteligencia de 
esta edad hizo que el niño se sintiera descansado y en buena relación con el exami· 
nador, lo que facilitó la obtención de respuestas. Por otra parte, al llegar a este 
punto ya habíamos tenido oportunidad de observar al niño, su campo de atención, 
cooperación y estabilidad en general, !o que orientó sobre la mejor forma de pre­
sentarle el material. 

Los niños de tres a cuatro años fueren , en su mayoría, voluntariamente donde 
el examinador, después que la maestra les aseguraba que podían ir; ocasionalmente 
algunos niños pequeños fueron llevados al cuarto de examen por su maestra. Ge­
neralmente, después de que un pequeño grupo era examinado, los otros niños espe· 
raban ansiosamente para pasar con el examinador. 

A estos niños los parábamos a nuestro lado para que junto a nosotros vieran 
las láminas; a veces tuvimos que recurrir a rodearlos con el brazo o a sentarlos 
c:1 !as piernas. El que el niño sintiera que nosotros también estábamos examinando 
las láminas ayudó considerablemente a obtener mayor cooperación y productividad. 

Procedimos entonces a mostrarles la primera lámina, evitando el usar palabras 
tales como mancha o retrato, que pueden ser sugestivas para el niño. Se le presentó 
la primera lámina en posición horizontal, dándosela al niño para que la sostuviera. 
A diferencia de lo que Ford aconseja, se dió libertad al niño de que girara las 
tarjetas como quisiera, ya que tenemos la experiencia de que ésto en lugar de dis­
traer al niño, nos permite obtener mayor cantidad de datos acerca de la conducta 
del niño y dá a éste la sensación de libertad tan útil para su mejor rendimiento. 

No usamos, como lo hicieron en Estados Unidos, Hertz (21) y Ford (11), una 
mancha preliminar, porque pensamos que tendríamos una percepción más completa 
de las reacciones del niño, incluyeado en el protocolo su reacción inicial frente a 
la prueba. 

Al presentarles la primera lámina les dijimos: "Tengo algo que mostrarte, ¿qué 
es lo que ves ?" si el niño vacilaba le decíamos : "Dime qué ves, cuéntame, ¿qué te 
parece?". Usualmente ésto fué suficiente, pero cuando el niño se rehusaba a con­
testar o contestaba "no sé", entonces le explicábamos: "La gente ve aquí muchas 
cosas y quiero saber qué es lo que ésto te parece a ti". No hubo generalmente nece­
sidad de dar más direcciones; cuando el niñito daba una respuesta se le decía : "Muy 
bien, ¿puedes decirme algo más?" . 

Cuanrlo los niños no fueron capaces de responder a la primera o a las prime· 
ras láminas, se les presentaban las siguientes y al terminar la serie se le presentaban, 
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durante la encuesta, las láminas que no interpretaron. Se incluyeron en el protocolo 
de cal ifi cación normal las respuestas obten:das en la encuesta, hasta que se inició la 
primera respuesta calificable. Por ejemp '.o, si un niño no dió respuesta a las lámi­
nas I, II y VI y a todas las demás sí, y a las mencionadas, en la encuesta, las 
respuestas de la I y la II, se incluyeron en la calificación sumaria como normales 
y la V 1 como adicional. 

Durante la administración tratamos siempre de animar al niño en forma es­
pontánea sin dar'e aprobación estereotipada después de cada lámina. El tiempo es 
un factor particu:armente interesa nte en esta edad. Nosotros seguimos el paso del 
niño; algunos conte:;taban mu y lentamente y era necesario darles sufici ente tiempo 
en cada lámina; si después de haber dado una respuesta, los niños actuaban como 
si ya hubiesen terminado, se les decía, en la primera lámina, que algunas vece3 e:; 
posible encon trar mús de una cosa en las ]fa~1inas. Niños muy pequeiics dieron rara­
mente segundas respuestas y no se hi :;:o presión en e~los porque muchas veces en 
resp uesta a la sugerencia de que cncont r<:ran a1go más, comenzaban a enumerar las 
pa rtes de la respuesta inicial. 

Algunos niños se mostraron muy inqu:etos viendo rápidamente ias lámina:; y 
haciendo interpretaciones impu1s'.Yas y a rLitrarias; en estos casos tratamos c1e cc;-,·.!ir 
al niño, y usamos sus rc:puestas, ya qa2 la rápida mirada de las lám'.ms fué wfi­
ciente para suscitar una asociación. 

Durante la administración de] tes t 0 :.iprimimos cualquier indi cación de ticr:l;:o 
para desarrollarlo y p rocuramos no tener a la vista un cronómetro que muchas 
veces distrae al n:ño. s(' te:~'.) el tiempo en segundos en forma discreta, que no Ila· 
mara la atención de los suj etes. 

Pa ra !a ma yoría de lo:; n;iios de 3 a S años las láminas de Rorschach no pre· 
sentan ni ngú n :-tract:Yo. I fo ~ ~a esta época el niño sólo ha estado en contacto con 
material de dibujo en nwd n::3 grandes y a colores, que representan objetos fami· 
li ares. A1 enfren tarcc con Ja nrimera lámina, los niños de esta celad se mostraron 
. - . d. l ' · . 1 l"' 11 " ' • • • l" F sorpren \C os y mucnoJ o :;:-,;·a:·un o que puc 1eramos iamar c.1oque 1mcia . < rtc-
cuentementc miraban al cz:a:~< naclor en busca ele ayuda o trataban· de escapar a la 
si tuación rcc!:azúnda~a. Uos ayudó mucho entonces el hacer sentir al niño que se 
trataba de bacer~o juntos, calmándole y en caso de que continuara protestando se 
le presentó la ~egunda b'!mina que generalmente fueron capaces de interpretar. La 
primera se mostró, como ya dijimos, cuando hubo terminado la prueba. 

Si la respuesta del ni fío era en forma interrogativa, le contestábamos únicamente: 
"sí, eso pudiera ser". 

Todas Ja3 res;rnesta s y sus localizaciones fueron anotadas, al igual que los co­
menta rios esponti'.n ~os del niño y sus acciones, que generalmente eran expresiones 
<fo un e3tado eT'1J'.'l'.Hial en respuesta al estímulo de la lámina. Anotamos igualmente 
el ti empo de reacción. el ti empo de ejecución para cada lámina, y el tiempo de eje­
cución total. La posición de la lámina en que la respuesta fu é: dada, fué igua'.mente 
anotada: Todo esto lo hicim ::i8 también en los protocolos de niños escolares. 

En este grupo de n ifíns prescola rcs, principa'mentf', la ca lificación fué heeha 
P n cuanto a loca 1ización, detcr::1inantes y contenido, mientras se ~ornaba el protocolo, 
tiara saca r el mayor provecho de las respuestas que el niño daba ; a l hacer ésto se 



tomaron muy en cuenta los movimientos, expresiones e inflexiones de la voz de los 
~ujetos. 

En esta imestigación con niños prescolares, se condujo la encuesta obteniendo 
información por medio de preguntas concretas después de cada respuesta del niño; 
sin embargo, en muchas ocasiones con niños muy pequeños no se forzó la encuesta 
ya que ésto hubiera interrumpido la fluidez de la producción y la localización exacta 
se determinó por el contenido o alguna indicación del niño. 

Con objeto de precisar determinantes distintas de forma, se le preguntó al niño, 
más o menos: "¿Qué te hace pensar en ... ?" "¿Cómo podrías decirme que esto 
es ... ?", preguntas que siempre estuvieron de acuerdo con la edad e inteligencia 
del sujeto. 
· Al combinar la presentación inicial y la encuesta, !a inquietud y pérdida de in­
terés en el niño, fueron eliminadas. Este resultado es distinto al que reportan autores 
como Ford ( ll), Piotrowsky y Lewis ( 4,3), quienes informan que los niños se vol­
vían impacientes, querían salir del cuarto, daban una nueva respuesta o aceptaban 
cualquier sugerencia en lugar de contestar a la encuesta. 

No usamos la palabra límites con los niños prescolares porque pensamos que 
tiende a invalidar usos futuros de la prueba y porque es una molestia más para el niño. 

Administración a niños esco!ares.-Con estos sujetos seguimos en mayor o rrie­
nor grado los mismos procedimientos uti}iz~dos generalment~. con los adultos. Les 
dijimos que les íbamos a mostrar unas lammas y que nos d11eran lo que les pare­
ciera ver en ePas, cualquier cosa que fuera. Al formular las instrucciones tuvimos 
cuidado de que no se le diera al niño la impresión de cómo debía interpretar la 
lámina. ya fuera globalmente o en detalle, ni se le sugirió en forma alguna el nú­
mero de respuestas. 

Como con los prescolares, se evitó usar la palabra manchas, que podría sugerir 
esta respuesta. Se les di .io más o menos así: "Tengo aquí unas láminas y quiero 
que me digas todas las diferentes cosas que ves en ellas, cualquier cosa que sea, lo 
que te parezca o en lo que te hagan pensar". Dimos entonces la primera lámina a los 
niños, que en su mayoría contestaron inmediatamente sus interpretaciones y 'ho ofre­
cieron ninguna dificultad. 

En cuanto a la conducta del examinador, la calificación, la encuesta y la inter­
pretación; se usaron los mismos procedimientos que para adultos, elaborando prot0-
co!os en los que se anotaron, los tiempos de reacción, de ejecución, la posición de las 
láminas, los determinantes, la localización y el contenido de cada respuesta. Se 
anotaron, cuando se juzgaron importantes, las reacciones del niño frente a las lámi­
nas, su actitud durante el examen y las apreciaciones clínicas que pudieron captarse 
durante la administración de la prueba. 

Incluimos dentro de este grupo de escolares, tanto a los escolares propiamente 
dichos, como a los niños que se encuentran en la pubertad, que están también estu­
diando sexto año de primaria o primero y segundo de secundaria. 

Dado que en México encontramos como antecedentes los estudios practicados 
por el doctor Pascual del Roncal, usamos sus listas de calificación para valorar la 
localización y calificación de las respuestas obtenidas por nosotros en nuestros 
protocolos. 
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V.-SCJETOS PRESCOLARES: TRES, CUATRO, CINCO Y SEIS ARO's 



TRES AÑOS 

La mayor parte de los veintiún niños de esta edad, dieron una respuesta por 
lámina. El número promedio de respuestas dadas por los niños de este grupo, fué 
de 14.6, con variaciones entre 10 y 22 respuestas por niño. 

El hecho más sobresaliente que notamos en este grupo, de :3 años, es que ;o.u~ 
respuestas son del tipo llamado "respuestas de repetición mágica", es decir, que S t' 

encontró perseveración de la misma respuesta en 3 o más láminas. Encontramo" 
por ejemplo que el niño dá como primera respuesta "flor" a las láminas I y IL y 
que continúa entonces llamando a todas o a varias láminas, "flon•s" au nque ta! 
designación no sea apropiada del todo. La "repetición", caractrri za a la mayoría 
de las respuestas de esta edad. 

"Gua-guá (perro), "cosita", " flores" y "árbol", son las palahras ('On que el 
niño más comunmente persevera. Otras perseveraciones son: tren. ('ampana, pin­
tura, agua, "canta", (gallo o gallina), mariposa, "callabo" (caballo), bandera. 

Es necesario hacer notar que la mayoría de esto~ ni11os dan n~spuestas y qu( ' 
el término medio de rechazos se reduce a 1.9 por niño. Lo que el niño de esta er!c1cl 
responde es la impresión que le produce la lámina, es decir la lámina le recuerda 
un gua-guá, una cosita, flores, árbol, etc., pero parece ser que no tienen un hnen 
concepto de lo que ve, ya que cualquier esfuerzo del ex~minador para precisar la 
respuesta tratando de que el niño indicara exactamente el sitio en que ve el gua-guit 
o la florecita , generalmente hizo que el niño se confudiera. El niño de esta edad 
es muy ~ugestionable y al mismo tiempo poco seguro en relación a lo que ve. c!onrle 
lo ve, y por qué lo ve. Si se le preguntaba donde e<: que vió el árbol, señalaba 
rualquier parle de la lámina, con el objeto evidente de satisfacer al exami nador. 
Obtuvimos la experiencia de que la mejor manera para obtener respuestas de esto5 
niños fué la administración rápida, mostrando las láminas y observando las fl"~· 
puestas iniciales a cada una. 

A pesar de la llamada repetición mágica, existe una gran variedad de respue"tª" 
dadas por los niños de tres años; los contenidos encontrados más a menudo son 
animales, plantas, personas, objetos, naturaleza y sangre. Es de notarse que pre­
valece el tipo de respuesta de una sola palabra, tal como agua, cosa, palito, sangre. etc. 

Las respuestas de movimiento son escasas. Entre las que obtuvimos, son má" 
numerosas las de movimiento animal que las de movimiento humano, las de moví· 
miento de objetos inanimados fueron muy raras. Por el contrario, las respuestas dr 
color son numerosas; entre éstas predominan las de color puro ( C) que, en su ma­
yoría, son respuestas de sangre, lumbre y pintura. 
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El porcentaje de respuestas de forma (F) fué de 65%. El tipo de vivencia 
medio fué de 0.15 1\1: 3.33 2: e, ya que en la mayoría de loso casos, la suma de las 
respuestas de color es mayor que la suma de las respuestas de movimiento humano. 

El F + % fué de 40%, lo que sugiere que menos de la mitad de los conceptos 
dados, describen las láminas apropiadamente. No sólo son inapropiadas las res­
puestas perseverativas, sino que también los otros conceptos son inexactos. Se notan, 
sin embargo, algunos conceptos bien interpretados, por ejemplo: "ay tán unos osos 
subiendo", dado en la lámina VIII; obtuvimos también la respuesta "casa" al pe­
queño detalle central de D3 en la lámina VII. 

Algunos de los niños de este grupo, mueven las láminas, otros las estudian por 
la parte de atrás, unos más pasan el dedito sobre la lámina y se lo observan después 
para ver si les ha quedado pintura en el dedo (esto lo observamos en los niños que 
dieron como respuesta la palabra "pintura"). Algunos de ellos insistían en que se 
les diera primero nuestra interpretación de la lámina: "tú dime primero". 

Con re)ación al contenido de las respuestas, podemos agregar que muchos de 
los niíios de este grupo, dan respuestas "autorreferentes", entre las que encontramos 
algunas como éstas: "este es Toño" o "este es Beto". 

En lo que se refiere a la semántica usada por estos niños, podemos decir, nue­
vamente, que identifican las láminas nombrándolas con una sola palabra. 

De la comparación entre las respuestas dadas por niños y por niñas, podemos 
concluir que el test de Rorschach no revela diferencias para cada sexo, en esta edad. 

Podemos decir, por este estudio, que el test de Rorschach no e5 muy útil para 
determinar las características intelectuales y emocionales del niño en forma indivi­
dua\, pero sí rinde un esquema más o menos exacto de lo que es, 'intelectual y emo­
ciona lmente, el niño de tres años en general. Este esquema corresponde a un indi­
viduo cuyas emociones son principalmente egocéntricas e inmoduladas, quien, hasta 
cierto punto, está a merced de sus emociones y a quien falta habilidad para adaptarse 
en forma adecuada desde el punto de vista emocional, al medio ambiente. Este su­
jeto, tiene un interés mínimo en otras personas, y poca capacidad para manejar en 
forma adecuada desde el punto de vista emocional, al medio ambiente. Tiene 
un interés mínimo en otras personas, y poca capacidad para manejar en forma 
adecuada las demandas de otros. Su rigidez y testarudez se indican en la tendencia 
a la perseveración en sus respuestas. Su vida psíquica interior es extremadamente 
limitada; la forma y el color determinan sus percepciones, siendo el contenido <le 
sus respuestas pobre; sus percepciones no son muy exactas y sus impulsos psíquicos 
parecieran estar más en niveles instintivos que concientes. 

N: M.6 

W% : 4.0 
D%: 56 
Dd% 4 

FORMULA: 

F%: 65 
F + %: 40 

0.15 M, 0.28 FM, 0.05 m 
1.55 C, 1.00 CF, 0.00 FC 

0.15 M: :u:~ ¿: e 
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5.11 A 
1.50 H 
2.05 Plan!. 
1.50 Obj. 
1.00 Nat. 
1.34 Sang. 
1.17 Ad. 



CUATRO AÑOS 

. Existen muchos cambios en las respuestas dadas en la prueba de Tiorschach por 
-los l1i.ños de Guatro años, en comparación con las dadas por los niííos ele tres. En 
.los:· niños de tres años sólo los considerados excepcionales dan respuestas capaces ele 
revelar su propia individualidad y no sólo eso, sino que, como ya dijimos, las res­
puestas dichas no son características seguras que revelen las pern!ia ridades princi­
pales en ese nivel de desarrollo. Por el contrario, a los cuatro aiios, la prueba de 
Rorschach no sólo nos da frecuentemente indicios del estado q1 :c guarda la indivi­
dualidad del niño, sino que también es posible considerar a las respue;otas como 
revelantes de la individualidad característica de esta edad, da c:o que son lo suJ:í­
cientemente completas y similares de niño a niño para poder hasar u;1a gcr.crali7.ación. 

En los niños de cuatro años encontrarnos que en primer lu G;ur existe un aumento 
en el número de respuestas, en comparación con el número dado por los niños ele 
tres años en una proporción media de M.G a 14.9. Este promedio en el número 
de respuestas, es elevado si se compara con el de las c trcu cchdc:j. 

El niño de cuatro años contesta en forma completa y f::cil de calificar. Aunque 
el número de rechazos en este grupo ele niños es mayor que el encontrndo en los 
niños de tres años, esta situación se compensa porque el número de respuestas por 
niño es mayor, variando desde cuatro a veinticinco. 

Se observa también un marcado aumento en respuestas gtobales, que alcanza­
ron un término medio de cuarenta y cuatrn por ciento del total de .respu estas. Las 
respuestas D disminuyen en comparación con las dadas por nifios de tres años, 
encontrándose cincuenta y seis por ciento en los tres años y cuarenta y siete por 
c~;..:nto en los cuatro. 

El porcentaje de respuestas bien vistas ( F + % ) , fué de sesenta y uno por ciento, 
lo que indica que el niño a esta edad, no sólo produce un mayor número de res­
puestas globales, sino que también más de la mitad de sus respuestas son percep­
ciones correctas. 

El cambio más notable en esta edad y sin duda el que ind ica en forma mús 
exacta los rasgos principales característicos ele la personalidad de los niños en esta 
etapa, es el cambio percibido en las respuestas de color. La suma de respuestas de 
color encontrada, es mayor que la que encontramos en la tapa anterior, sin em­
bargo, aunque las respuestas C ocupan aún el primer luga r y la CF el segundo, 
encontramos ya respuestas FC y Cn, que si torn'!mos en C'-~"· n' rt el co,'t::n:<h, n>; 
indican que las emociones de esta edad son un poco más moduladas que en la edad 
anterior. 

El interés en los demás parece ser el mismo que exhiben los niños de tres años, 
e igual cosa pudiera decirse de las respuestas en las que interviene el concepto 
de sombra. 

Las respuestas M y FM se encuentran en mayor proporción e indican que en 
esta etapa de su desarrollo de su vida interna, el niño se ha vuelto más activo. En 
rns respuestas, la gente habla, pelea, se da las manos, etc., los animales caminan, 
comen, corren, etc. La vivencia encontrada en esta edad es de 0.50 M: 2.69 2; C, 
aun cuando en muchos de nuestros sujetos la ecuación fué 0:'.\1: O¡C. 
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El porcentaje de respuestas populares aumentó de 10% a 13%. 

Las respuestas de repetición mágica son también encontradas, aunque en menor 
grado. Las principales pcrseveraciones en esta edad son, luz, cosa, árbol, flor, mapa, 
elefante, perrito. Las perseveraciones son menos estereotipadas y se encuentran mez. 
ciadas a menudo con otras respuestas, lo que nos hace pensar que la conducta del 
niño parece estar menos sujeta a la repetición mágica. Podemos decir pues, que 
en esta edad, mús que a los tres años, las respuestas Rorschach son discrimina­
tivas y que por lo tanto, esta prueba es útil para el estudio de la personalidad de 
los niños de este grupo. 

La única diferencia encontrada, según el distinto sexo, fué la que refiere a las 
respuestas de color puro, ya que los niños dieron más respuestas de sangre que las 
niñas y éstas rindieron un mayor número <le respuestas del tipo Cn. 

A pesar de que hemos dicho que las respuestas en esta edad son bastantes ade­
cuadas, encontramos considerable cantidad de confabulación. Al estudiar el conte­
nido podemos observar cierta confusión en la descripción de plantas y objetos, a 
los que se describe con características humanas tales como que "tienen brazos y 
piernas"; esto nos sugiere que en esta edad el niño no ha diferenciado aún los sere:; 
animados de los inanimados, entre los humanos y los no humanos. Ejemplos de 
estas respuestas son: "la catedral grande, aquí está su cabeza y sus manos, ¿la cate­
clral tiene manos?" (lámina VI) ; y "una lumbre con sus pies" (lámina II). 

La edad de los cuatro años es conocida como la de los "¿por qué?"; en sus res­
puestas Rorschach el niiío de esta edad hace constantes preguntas que a veces él 
mismo contesta y a Ycccs espera contestación. En ocasiones emite sus respuestas con 
nnc'.n cletailc y 03 sin duda debido a esta cualidad que se encuentra un aumento en 
las respuestas Del, en co:nparación con el niño de tres años. 

Al preguntarle el examinador el por qué de sus respuestas, generalmente con­
testa "porque así son", o "no quiero decir", "no quiero seguir haciendo esto". Esto 
n"s indica un e<ootaclo de mriyor estructuración, al mismo tiempo que resistencia a 
la:; órdenes de ndu1tos. 

Su agresión se revela, no sólo en sus contestaciones de color sino también en las 
de movimiento. Podemos observar que estas últimas,, tanto de movimiento humano 
como de animal, son más del doble de las respuestas de este tipo dadas por los niños 
de tres años, los moYimirntos son fuertes y expresan violencia: "dos gallos pe­
le;lndo", "dos clefante3 chocando". 

En cuanto al aspecto semántico, podemos decir que se expresan en términof\ 
concisos, mf1s positi'.·os que el niño de tres años. "Ese cs ... " es su forma típica 
de iniciar una re~¡~uesta. Su vocabulario ha aumentado, en relación con la edad 
anterior. Aqae11as ele s1E rc::puestas que tienen simetría ele postura y movimiento, 
revelen rn dcso de equilibrio en las cosas, si nombra a una parte de la lámina 
"perrito", denomina a la otra parte igual, "gatito", etc. 

Podem':>s concluir que el nmo de cuatro años, como lo revela el Rorschach. 
contro 1a un poco mejor sus emociones y tiene mayor capacidad creativa que el 
nifio de tres años y que, su conducta es más o menos predecible y estereotipada. 
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N: 14.9 

W% : 44 
D%: 47 
Dd%: 9 

FORMULA: 

F%: 70 
F+ % : 61 

O.SO M, 1.32 FM, 0.12 m 
1.20 C, 0.7S CF, 0.28 FC 

O.SO M: 2.69 2: C 

CINCO AÑOS 

6.40 A 
l.SO H 
1.00 Plant. 
2.40 Obj. 
1.00 Nat. 

El mno a los cinco años, muestra generalmente muy buena voluntad al iniciar 
la interpretación del Rorschach, no se muestra inquieto sino por el contrario, sereno, 
se mantiene concentrado en su tarea ha~ta terminar~a, aun cuando muestra deseo 
<le jugar. Mueve y observa intensamente las láminas dando contestaciones de una o 
más palabras. A veces dice: "no puedo pensar", "nunca he visto esto", "no sé que 
sea", etc.; pero una vez que empieza es capaz de dar muchas respuestas bien perci­
bidas y fáciles de calificar. Con algunos niños de este grupo fué necesario efectuar 
la encuesta después de cada lámina, pero la mayoría mostraron capacidad para re­
cordar lo que habían visto en las láminas, por lo que pudimos ejecutar la encuesta 
en la forma habitual, es decir, después de haber mostrado las diez láminas. Típica­
mente inician la prueba dando respuestas de animales tales como águila, pájaro, etc. 

Generalmente dan más de una respuesta por lámina. Ninguno de los niños 
estudiados dió menos de 8 respuestas, y seis de los treinta niños de este grupo die­
ron más de 20 respuestas en total. Encontramos perseveración en 26% de los niños 
de este grupo, pero dicha perseveración estuvo en cierta forma adaptada a la man­
cha. Las perseveraciones que ocurren esta edad son: mariposa, mapa, colores, 
flores, etc. Encontramos que las niñas perseveran más que los niños. 

Un hecho sobresaliente es que las respuestas del niño de cinco años son prin­
cipalmente globales. De las edades estudiadas hasta ahora, 3, 4 y S años, es ésta 
en la que el niño da mayor cantidad de respuestas globales; al tratar de comprender 
en su respuesta toda la mancha, escoge el área central de la lámina y relaciona con 
ella las parte laterales. Cuando dá respuestas de detall e, frecuentemente escoge 
los detalles centrales de la lámina, pero si escoge un detalle lateral, se refiere de 
inmediato al detalle del lado opuesto. A veces, al comentar la lámina VII en la 
encuesta dice : "este es el papá y c :'.::i es la ml!rná, son ;' crrit0s" , o en la ! ~mi na 
VIII: "este es el papá oso y esta la mamá osa". El niño de cinco años ignora los 
detalles raros, menos de la mitad de los treinta niños estudiados en esta edad dieron 
alguna respuesta de detalle raro. 

El niño de cinco años tiene gran habilidad para generalizar, se observa que 
su porcentaje de respuestas globales es alto, S8%; además, son los que, entre las 
tres edades estudiadas hasta aquí, han dado mayor número de respuestas DW 
que se encuentran en gran número. :Muestran tendencia a contar los anima­
les, flores o colores que observan, es común que digan "una, dos, tres, cuatro flo­
res", etc. 

Aproximadamente dos tercios de las respuestas de los niños de cinco años 



e3tán determinadas por la forma de la lámina. El término medio de formas positivas 
es de 67% por protocolo. 

Las respuestas de movimiento humano, aunque escasas todavía, se encuentran 
a menudo en los protocolos de los niños estudiados en este grupo. Poco menos del 
cincuenta por ciento de estos niños dan respuestas de movimiento humano, algunos 
dan dos y aún hasta tres respuestas M. El término medio de respuestas de movi­
miento humano fué de 0.97. En cuanto al movimiento animal encontramos un pro­
medio de 1.5 respuestas por niño. Las respuestas m se presentan en una cantidad 
mínima. La mayoría de los movimientos humanos son de muñecos ejecutando al­
guna acción. Los movimientos animales son más activos que los humanos; predomi­
nan los movimientos fuertes y extensores del tipo "animales peleando, corriendo, su­
biendo, etc.", existen también "anima1cs parados viéndose". El contenido de las res­
puestas humanas, frecuentemente es de brujas, espantos, Dios y el diablo; sin duda 
en relación con cuentos, oraciones y demás conversaciones que los niños oyen en el 
ambiente familiar. Observamos que los niños dan mayor número de respuestas de 
movimiento que las niñas. 

La suma de respuestas C es en este grupo, 2.43; podemos observar que las 
respuestas CF predominan ( 1.03), habiendo disminuí do las respuestas C en relación 
con las edades anteriores, se encuentra O. 70 como promedio; las respuestas FC han 
aumentado a 0.70. Muchos niños al dar respuestas calificadas como C no usan con­
tenido "sangre", sino más bien contenido de pintura, colores, luz, lumbre; sin 
embargo, puede decirse que usan la respuesta sangre principalmente en las láminas 
11 y III. Las respuestas CF son de contenido anatómico, generalmente pulmones, 
corazón, "lo de adentro de uno", etc. Las niñas usan CF para describir flores, mo­
ños, arcoiris, etc. Casi todas las respuestas CF incluyen flores, árboles, agua de 
colores, etc. Dado que usan mucho la descripción de colores se encuentra un alto 
número de Cn. 

El principal contenido de las respuestas es de animales, naturaleza, árboles, ob­
jetos, muñecos y seres humanos. Los niños prefieren respuestas de animales salvajes 
tales como tigre, león, oso, venados, serpientes, etc., y las niñas dan respuestas de 
animales menos agresivos tales como perros, mariposa, tortuga, zopilote, gatos, etc. 
Predominan sin embargo, los contenidos de objetos familiares tales como zapatos, 
monos, sombreros, bandera, cte. Observamos muchas respuestas de contenido "ma­
pa"; entre la clase media baja muchos niños dieron respuestas de contenido "ali­
mento". Las niñas dan respuestas de m'Jfo, vcsti<lo. campana, zaratos, etc., y los 
niños de navaja, botes, avi(~n, espadas. etc. 

Las respuestas anatómicas ocurren con una frecuencia de una respuesta por 
niño, como promedio, siendo, "lo de adentro de uno", la respuesta principal dentro 
de esta categoría. Como mencionamos anteriormente casi la mitad de las respuestas 
CF son anatómicas. 

El niño de cinco años empieza a discriminar y a razonar. lo que revela en 
el urn de su lenguaje, cuando dice: "no puedo pensar que es esto", "pienso que son 
osos", "me parecen elefantes a mi". Existen escasas señáles de pertu rbaeión en esta 
edad; las respuestas de sombra ocurren, pero en un porcentaje mínimo. Se da 
cuenta de la negrura de las láminas, lo que expresa cuando sistemáticamente usa­
mos la técnica de algunos Rorschistas de pedir al niño al finalizar la prueba que 

--45 --



separe las láminas en dos grupos, las que le gustan y las que no le gustan. A los 
niños de esta edad les gustan las láminas X y IX "porque son de muchos colores", 
la 1 y la IV no les gustan "porque son muy negras" . Las respuestas S y WS, que 
sugieren tendencias de oposición, existen en mínimo grado. 

Aun cuando las diferencias sexuales no son muy marcadas en esta edad, se 
aprecia que los niños dan más respuestas de movimiento que las niüas, que la 
suma de C es mayor en los niños y que existen más FC y CF en las niíias, encon· 
trándose por el contrario más C en los niíios. Los niíios dan un número mayor de 
respuestas de contenido animal, en cambio las niíias dan mayor número de res­
puestas populares. 

La prueba de Rorschach reve~a al niño de cinco años como a un sujeto no ex· 
tremadamente emocional, más controlado, si se le compara con los niíios de edades 
anteriores (predominio de CF entre las respuestas de color). 

Es tranquilo y bastante ajustado, le gusta agradar y toE1a muy en cuenta las 
relaciones interpersonales. Siendo capaz de autocrítica, critica sus propios concep­
tos y los corrige si no le agradan. Le gusta estar seguro y convencido de sus res­
puestas, no contesta a ciegas como los niños de edades anteriores. Tiene muy poca 
fantasía y poca imaginación; fácilmente generaliza. Tiene un gran interés en sí 
mismo como lo revelan contestaciones que inicia con un "me parece ... " y su gran 
número de respuestas anatómicas, mayor que el de las edades anteriores. Al igual 
que los niños estudiados de tres y cuatro años, el niño de cinco años es cxtraten!:'Í\O. 

N: 15.4 

W%: 58 
D% : 34 
Dd%: 8 

FORMULA : 

F%: 65 
F+%: 67 

0.97 M, 1.51 FM, 0.33 m 
0.70 C, 1.03 CF, 0.70 FC 

0.97 M: 2.43 2: C 

SEIS AÑOS 

7.10 A 
1.40 H 
1.00 Plant. 
2.50 Obj. 
1.40 Nat. 

Charlotte Bühler y otros autores, han manifestado que el mno de seis años se 
distingue de los de otras edades por su carácter egocéntrico. Es el. centro de su 
propio mundo, de Sl.i medio ambiente, desea sobresalir en todo, ser en cualquier cosa 
el primero, el centro de atención, el más querido por sus padres. En el Rorschach 
esta egocentricidad es expresada por el predominio de las respuestas CF, entre las 
respuestas de color; en este grupo de seis años, encontramos un término medio de 
0.92 respuestas CF por niño. Las respuestas anatómicas, que ocurren a razón de 
una por niño y el gran número de respuestas S, WS, DS, y DdS, indican este rasgo 
egocéntrico de la conducta del niño. Las respuestas S nos indican también su carác· 
ter dominante, oponente, indominable y sin duda desobediente frente las órdenes 
de otros. Sabemos que el alto número de respuestas tipo S en una vivencia extia· 
tensiva, indican marcada oposición al medio ambiente. 
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El mno de seis años, es agresivo y se enfrenta a los problemas con entusiasmo. 
Hevela su agresividad a través de respuestas de movimiento y de color. Las respuestas 
de forma son sólo un 63% del número total. Las respuestas de movimiento humano 
son 1.14 por niño y el puntaje de respuestas de color es de 2.75. El número pro­
medio de respuestas totales es de 15.4 por niño. Su agresividad es también expre­
sada a través de las respuestas m, que en su mayoría son "explosiones de bombas 
atómicas" o "erupción de volcán"; el punta je medio de estas respuestas es de 0.48 
por niüo que es el más alto obtenido hasta este momento, entre las edades estudiadas. 

El niño ele seis años responde en forma extrema a los factores emocionales del 
medio ambiente y sus emociones tienden a ser violentas; como lo hemos dicho ante­
riormente, el número de respuestas CF predomina y el número de Cn es también 
!Jastante alto, de 0.70 por niño como término medio. A este grupo de niños les 
gustan más las láminas coloreadas, principalmente la X y no les gustan las negras, 
porque "son muy feas". Entre los niños de este grupo las respuestas dadas a las 
tres últimas láminas son más numerosas que las que han dado en ella los niños de 
edades estudiadas anteriormente. 

Los niños de esta edad dan respuestas de tipo "repetición mágica", pero estas 
son ya en menor número que las encontradas en los protocolos de niños de menor 
edad. El contenido de diclias respuestas es diferente, siendo ahora de animales, ob­
jetos, etc. 

Encontramos que a pesar de su egocentricidad y agresividad, el niño de seis 
años puede ser, en ocasiones, extraordinariamente sensitivo. Las respuestas de som­
bra que habían permanecido bajas en los años anteriores, aparecen por primera 
vez en esta edad; encontramos respuestas fK a razón de 0.21 por niño y respuestas 
1"c a razón de 0.29 por niño. 

La actividad de estos niños se indica por el hecho de que en sus respuestas 
de movimiento humano y animal predominan los movimientos extensores. Las ac­
tividades predominantes de los animales son volar, subir, etc.; se encuentra gran 
actividad en las respuestas de contenido animal de la lámina X. 

El niño de seis años es, de los estudiados hasta este momento, el más estereo­
tipado, pero no por ello es conformista. Su esicrcotipia se refleja en >;u tendencia 
a dar un alto porcentaje de respuestas de animales y objetos. 

Existe un marcado aumento en cuanto a la claridad y exactitud de percepción 
en los niños de estet edad así como disminución en el número de respuestas contami­
r:ci..Jas y d2 conf~1Lu1rrcié.n, ninguno de Jos niños de este grupo dió respuestas conta· 
:-, ~n~"-da::. El iü;·~o a ck)ia cd:id t.:cnc1c a ser aparcntc1ncnte in u y segu1,o de sí mismo, 
muy pocos preguntan si la respuesta es correcta; cuetnclo en la encuesta tratamos 
de aclara ciertas respuestas con preguntas tales como "¿los pájaros hablan?", el 
niño contestó: "los loros hablan". 

Encontramos algunas referencias al sexo, pero nuestro grupo de niños de seis 
aíios no mostró gran interés en el asunto sexual, como han encontrado algunos in­
vestigadores en niños de otras culturas, principalmente en países europeos y en 
Norteamérica. Tampoco encontramos respuestas relacionados con la eliminación de 
heces fecales que al revisar la literatura acerca de los protocolos de niños de 4, 5 y 
6 años se encuentran referidas como índice de un problema que perturba a dichos 
niños. Las respuestas anatómicas las hemos interpretados como interés del niño en 
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su propio cuerpo, pero no como preocupación sexual o de eliminación, que es la 
interpretación dada por algunos investigadores de esta prueba con orientación psi· 
coanalítica. 

El niño de seis años tiene muy pocas relaciones interpersonales, como se des· 
prende del análisis de los resultados de este estudio; es posible que dicha falta de 
relaci-0nes interpersonales se deba a su actitud agresiva, violenta, rebelde y egocén­
trica que revela el Rorchach. 

En cuanto a diferencias sexuales encontramos que tanto niños como niñas dan 
más de diez respuestas por niño, como término medio lS.8 los niños, y lS.l las 
niñas. Los niños dan más respuestas globales que las niñas: S8% los niños y 44% 
las niñas. El número de respuestas de detalle es casi el mismo para ambos sexos, 
pero las niñas dan un mayor número de respuestas de detalle raro que los niños. Los 
varones dan un puntaje mayor de respuestas C que las mujeres, así como mayor nÚ· 
mero de sombra y de respuestas de textura. Los niños nombran mayor número de 
especies animales que las niñas, y dan más respuestas anatómicas, en cambio se 
encuentra mayor número de respuestas populares en las niñas. 

El Rorschach revela que el niño de seis años según el grupo estudiado, es ego· 
céntrico, rebelde, violento emocionalmente, explosivo y agresivo. Tiene tendencias 
contradictorias, es sensitivo a pesar de su agresividad; tiene relaciones interpersonales 
muy pobres, trata de ser exacto y realista, de conducta predecible y estereotipada, tien· 
de a ser específico y detallista. En este estudio no encontramos respuestas que den 
lugar a especificar interés sexual de los niños, a través de la técnica de Horschach. 
Existen diferencias en los protocolos de ambos sexos. La vivencia en esta edad cerno 
las hasta aquí estudiadas, es extratensiva encontrando predominio de respuestas CF en 
las respuestas de color; sin embargo, podemos decir que de las edades estudiadas 
hasta ahora es la menos extrantensiva como se puede observar en la relación M: 2: C. 

N: 15.4 

W%: S4 
D%: 36 
Dd%: 10 

FORMULA: 

1'%: 63 
·F+%: 72 

1.14 M, 1.73 FM, 0.48 m 
O.SS C, 0.92 CF, 0.80 FC 

1.H M: 2.lS ! C 
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7.6S A 
1.50 H 
1.2S Plant. 
2.lS Ubj. 
1.00 Nat. 



VI.- -SUJETOS ESCOLARF:S: SIETE, OCHO, Nl!EVE Y DIEZ AÑOS 



SIETE AÑOS 

El grupo de mnos de siete años, que . fué estudiado por nosotros, e-stuvo inte­
~rado por catorce niños y diez ni ñas, quienes en su mayoría dieron respuestas a la 
primera lámina entre los dos y vein te segundos después de habérseles presentado. 
La mayor parte de ellos entendieron rápidamente las instrucciones que se les dieron 
y no hubo necesidad de repeti rles lo que debían hacer. Se inició con este grupo la 
administración habitual de la prueba, ya que con estos niños no tuvimos ninguna 
experiencia que la difi culta ra, como ocurrió con los niños de edades anteriores; ob­
servamos que los ni ños de este grupo no nega ron sus respuestas cuando, posterior­
mente a la presen tación consecutiva de las diez láminas, se les hizo la encuesta que 
consistió en una nueva presentación de las diez láminas, una a una, con el fin de 
obtener los determinantes de las respuestas dadas. Con los niños de tres, cuatro, cin· 
co v seis años tuvimos necesidad de recurrir al método de efectuar la encuesta inme­
di atamente después de cada lámi na, aun cuando con los niños más inteligentes no 
hubo necesidad de ello. 

La primera distinción qu t> presenta este grupo en relación con los estudiado~ 
antniormente, es el uso sPrn ánt ico más vari ado y explícito. El niño de siete año~ 
no responde con dos o tr t>s palabras, sino que generalmente dá rienda suelta a su~ 
asor:iaci ones. t>xplicando detalladamente todo lo que ve. Es común que niños dt­
esta <'<lad di gan, por ejemplo, como respuesta a la lámina ITI: "Estos son unos se­
ño rPs C[ll <' ~1· están riendo de unos monos, que sr están divirti endo, porque los señore11 
;¡(• están riendo", o como rt>spuesta al rojo lateral de la misma lámina, "un león y 
su corr.pañ<'ro viéndose la cola y rascándose donde lt>s picó un mosco", o en la lámina 
TV, " un pohre toro con una pata herida y anda todo chueco con su pata vendada 
y St' anda r'hupando su pata. por e~o tit>ne así la ca lwza" . 

Llama la atención el gra n nÚm t>ro de respuestas de movimiento que dan lo!I 
niños de <'eta edad. Las respuestas de movimiento humano ocurren con mayor fre­
"twncia que t>n edades ?ntt'rio res, en contramos un prom t> dio de 1.17 M por niño 
Las rt>sp uestas de movi miento animal aparecen también con gran frecuencia, con un 
punta je de 2.0'1 FM por niño . Estas r<'spu estas dt> movimiento impli can por su fre­
nwncia, una definitiva exnerienc·ia de vida interna, una tencfoncia a la introver­
:; ión que no se aprecia fi~mementt> marcada en eoodcs an teriores. Las n·spu est a ~ 
de movimiento inanimado alcanzan un puntaje <lP 0. 55, qu r sugierr n no solamentP 
introversión. sino también trndencias agresivas reprimidas. 

E! análi sis dPI tipo de movimiento huma no y de a nirn a lt>~ Pnu rl!'iado en las re~­
puestas en esta edad, es de gran interés r:n el estud io de la persona lidad del 
niño d t> siete años, a través de la prueba de Rorschach. Lo11 individuos genrra.J. 
m!'nte S!' están mirando o riendo y es rnús notable el movimiento fl exor ; los movi-
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mientas de animales son mucho más activos que los de los seres humanos. Notamos 
el hecho de que los niños trataban de imitar con mímica y muecas la actitud con que 
ven a sus personas y animales, poniendo todo su cuerpo en la forma en que observan 
la figura o haciendo gesticulaciones para darle énfasis a su percepción, se convertían 
así en el gorila amenazador de la lámina IV, o en la señora poniéndose el vestido 
de la parte central de la lámina I. Este tipo de respuestas, es precisamente a lo que 
Rorschach llamó respuestas de movimiento; en ellas el su jeto experimenta realmente 
la sensación de movimiento, que en nuestros niños ~e tradujo por la imitación de 
dicho movimiento, investigamos en la encuesta si había o no esta percepción íntima 
del sujeto frente al estímulo de la lámina. 

Las perseveraciones encontradas en este grupo tienen d<~ caraderí:otico que lo:• 
animales que son contenido de ellas se repiten en forma dinámica, cosa que no había 
ocurrido en niños menores. Encontramos que el animal de la lámina I es visto en la 
lámina II, pero "alguien lo hirió porque tiene sangre", y al scr visto en la l:trnina 
III, "aquí ya se paró, pero tiene su pata rompida y no camina bien", termina en la 
lámina IV con "aquí ya se curó". En estos sujetos se encuentran casos de ¡wEeve· 
ración en los que los objetos vistos cambian de lámina a lámina, pero los adjetivos 
que los describen son los mi~mos; así, todo esta "roto", "tiene hoyos", etc. 

El contenido principal de las respuestas de color es de flores, banderas, colores, 
paisajes, pintura, bombas, sangre, etc. Entre ellas las que c· e encuentran CP!l mayor 
frecuencia son las FC, 1.30 como promedio y en segundo lugar las respuestas 
CF y C con promedios de 0.60 cada una. 

Ha aumentado el uso de claroscuro, en relación con las otras edades, encontrán­
dose respuestas FK, K y FC' en orden decreciente, con promedios ele O. 1.0, 0.33 y 
0.30 respectivamente. 

El contenido de las respuestas H indica un gran interés en lo :;ohrnatural, lo 
que se deduce del gran número de respuestas de brujas y gigantes. de Superman. 
etc.; mencionan también al ratón Miguelito, al Enmascarado, el IIombrc Mon· 
taña, etc. 

Existe también un aumento en el número de respuestas populares, pero en cam­
bio hay una disminución en el porcentaje de respuestas de contenido animal. En· 
contramos menos rechazos que en los niños de edades anteriores y también que en 
comparación con estos mencionan menos colorcs. En cuanto al agrado o desagrado 
que las láminas les producen les gusta más la X "porque es bonita" y menos la 
IV porque es "muy fea". 

Del análisis de los protocolos se deduce que fácilmente hacen interpretacione~ 
glohftles de la lámina I; la lámina II es interpretada generalmente como animales 
ejecutando alguna acción, en esta lámina ocurrieron también interpretaciones reli­
giosas, al asociar lo rojo con "Cristo y su Sangre"; la lámina III facilita interpre­
taciones de animales, muñecos o personas, haciendo algo con un objeto en el centro; 
en la lámina IV usan mucho el adjetivo "grandote", mencionan con mucha frecuen· 
cia la negrura de la lámina y en las respuestas dadas predominan contenidos del tipo 
"gigante" y "mostruo". Sin duda es desagradable la impresión que les da la lá­
mina IV ya que asocian con ella situaciones de espanto. En la lámina V predominan 
las interpretaciones globales de mariposa y murciélago vistos volando. 

Los niños dan en general respuestas más numerosas y elaboradas que las niñas, 
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cuyas respuestas son concisas. Los varone:> dan más respuestas de mcffimiento hu· 
mano y animal, de movimientos rnús a<.:tirns que las ni,-,¡:¡~; . [j pu:ilaje total de e 
es mayor en los niños, sin embargo, FC ocurre con ma yor frecuenc ia en las niñas 
al contrario de lo que pasa con la:' ol ra s ca tl'gorías de color que prr.clorninan en los 
niños. Las rc;;puestas de claroscuro ocurren con f recucncia similar en nrnbos :'('Xº"· 

En rela ción con el contenido vP1m1,; qu e !os niños dan rná~ re'3pues tas de plantas, 
naturaleza arq uitectura, sangre, fuego, animales y seres humanos, etc., que las niñas. 

El estudio del Hoffcliach en e!" le g rupo de niños de si etr. años, revela que el niño a 
esta edad tiene tendencia:; introversivas, vida interna muy act iva, es descontento, 
qurjoso, frecuentemente tri8le, con mu('has tensionc~ inter~as (alto número de res· 
peu;:Las <lP cl aroscuro), se !'ncuentra en ('Onfiicto con e\ mt>dio ambiente y consigo 
mi !'.mo (respuestas de c'aroc.<:u ro y de mci\'imicnto inanimado ), ('Oll gran habilidad 
críti ca (alto punta je de F + j ( , intentos d<· mejorar !'U S propia" rl'snue:; ta •;, etc. ), ~e 
le aprc(:ia como JH' rseYerati,·o, con de5eos de mejorar y de cond uci rse ~E t i s faetoria· 
mente ( persewra<·ión dinámica y pre<lomi nio de respue ' las FC <"ll ! re los f!'5puesta3 
de color) , por último podemos decir qu e tiene gran intpn'.•s en lo n:úgico y en lo so­
Lrenatu ral. 

'.'\!: 18.9 

\Vj·(, : ,¡5 
D<;é: 40 
Dd c¡~ : 15 

FOHl\ILLA: 

F%: 71 
F + 9é: 78 

1.17 i\1, 2.0·t FM, 0.55 m 
0.60 e, 0.60 cr.. i.30 re 

1 .. ! 1 Ii'J: 2. 1 s ~ e 

OCHO ,'\'\;O'; 

6.80 A 
2.00 H 
1.00 P!ant. 
2.90 Ohj. 
2.50 '.\at. 
1.30 Arq. 

De acuerdo con nuestros resultados obtenidos con la prueba de Rorscliach, exis· 
ten µ;randes diferencias entre los niiios de siete año~ y los de ocho años. En primer 
lugar el número de respuectas qu r dá el niño de od10 es mayor que !;:i5 que dá e1 
de siete, los niños de ocho años clan un promedio de 19.5 n•sp uestas . S!!s interpr<>­
taciones de 1as láminas son hechas dr'!'JHtb: de una <~Yalua c ión cuidadosa y la exas· 
titud de ellas da la cifra m ás a lta de !as Pdades est11rliadas, eon un promedio de 79% 
de respuestas de for!T!as bien vi stas ( Yéase en el Apf.ncli ce Tah1a 2 y Crúfica 1). 
Parece ser que el niño de od10 años tiene menos rnn f!ict os intf'rnos que el de siete. 
como se puede ohsr'rvar en In di ferr.ncia que hav en las r e::-.p tll'Sta ::: clr· claroscuro 
y de movimiento inanimado, así como en el mejor uso del C'olor en sus respuestas. 

A pesar del gran número de respuPstas que da el niño de ocho años, algunas 
de ellas son dadas con cierta <fr~confianza e incertidumbre, en cuanto a su e:ar:titud. 
dando la impresión de que rl niño temP no dnr la rcspu t'sta exacta. Contesta por 
ejemplo, con preámhu los tales eomo "esto pudiera S('f .. . ", "pa rerr que fuera ... ". 
o si co ntf'sta en forma afirmativa di ce, "unos animalt>s, ;, no?", "ti<'nE' forma de la 
cabeza de un conejo, ;. verdad?" Es decir, el niño de ocho años no da contestacio­

nes del tipo "esto e~ ... " <'orno hemos Yisto en edades anteriores. vacila, se corri¡!f' 
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hasta que cree que está seguro de la respuesta y aun entonces consulta con el exa­
minador para reafirmar su concepto de lo que ha contestado. Impresiona como 
que necesita mucho mayor orientación que los niños de edades anteriores, hace 
muchas preguntas en relación a las :instrucciones de la prueba, por ejemplo: "Usted 
me la dió así, ¿así la tengo que ver?'', "¿está bien así?", etc. 

Sin duda debido a su extremo cuidado por dar respuestas exactas, se obtiene 
un esquema del niño, como de una persona concisa y exacta, nítida y bastante estruc­
turada. Su conducta con el examinador es un tanto agresiva, lo que parece estar 
relacionado con su deseo de ser exacto. 

Los sentimientos desagradables originados por las manchas son revelados en el 
contenido de ciertas respuestas, de esta edad en las que usa adjetivos calificativos 
tales como "horrible", "horroroso", etc. Se encuentran también contestaciones de 
animales decapitados y gente sin cabeza a los que les "chorrea la sangre". "Sangre'' 
es una respuesta de color usada con frecncncia, sin embargo, el sentimiento des· 
agradable con que se acompaña no es tan intenso como el que revelan los niños d~ 
giete años. 

A pesar de que el niño .de &cho años es cxtrn.ntensivo (l.23 M: :r 1.44 C) no 
existe una ~cia armónica con las edades de siete y nueve años (véase en el 
Apéndice Tabla 2 y Gráfica 5), ya que a los ocho años se encuentran cifras má~ 
bajas que en las dos edades mencionadas. No existe en esta edad manifestación 
de choque frente a lo que le parece desagradab1e ck las láminas, el niño en lugar 
de chocarse se vuelve agresivo ya sea con lo que le desagradó o contra las persona!! 
que le rodean. 

De todos lo!! hasta aquí estudiados, el niño de ocho años es el que muestra mayor 
interés en los adultos. Frecuentemente se nos preguntn 11a, "¿,cuál es el objeto de 
esto'?", "¿qué va usted a hacer con esto?", etc. Cuan<lo observaban el cronómetro 
preguntaban: "¿Me está usted tomando el tiempo?", o hicn, " ¿.cuántas de estas son?" 
La principal indicación de su interés en adultos es el porccnta_ie de respuestas de 
figuras humanas, el más alto obtenido hasta este punto del estudio: 13% H; mues­
tra también interés en averiguar "¿,cómo salí en las cosas que me enseñó?" Muy 
frecuentemente el niño de esta edad venía a preguntarnos después de la prueba, si 
había contstaclo mejor que los otros niños, lo que nos muestra tanto su interés en 
la exactitud de sus respuestas como su interés en otros, aun cuando en forma com­
petitiva. 

Las respuestas del niño ele esta edad son de rnnícter global, en un 50%, que 
es un porcentaje más alto que el dado por niños de siete nños. Es de notarse que 
solamente uno de los veintisiete niños de este grupo dió una respuesta tipo DW. 
Las respuestas D ocurrieron con una frecuencia de 4,2% y las Dd de 8%. 

El niño de ocho años da menos respuestas de movimiento humano que el de 
siete, pero más que éste de movimiento animal. Como hemos dicho anteriormente, 
el niño de ocho años da un número menor de respuestas de movimiento inanimado que 
el de siete. Sus emociones son expresadas en forma más modulada que en la edad 
anterior. Las respuestas FC predominan entre las respuestas de color. Entre la~ 
respuestas C, son más numerosas las de lumbre, siguiendo en orden de frecuencia 
las de sangre y pintura. Entre las respuestas CF predominan los contenidos árbol, 
hoja!! de árbol, flores y respuestas anatómirns, todas en el ordrn mencionado. La 
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frecuencia de respue!!tas C e11 mayor en lM láminas Il, 111 y VIII. La denomina­
ción de colores (Cn), se obtuvo solamente en uno de los sujetos de este grupo. 

La disminución de respuestas de movimiento humano y de movimiento inani· 
mado sugieren la reducción de tendencias introlensivas. Los movimientos humano!! 
!!On extensores en su mayoría: hombres corriendo, pateando, cogiendo algo, etc., pero 
los movimientos animales son más bien fl cxorcs: "un perrito comiendo'', "animales 
poniendo juntas sus colitas y trompitas", sin embargo, no dejan de dar respuesta> 
de animales caminando, subiendo, etc. 

El contenido de las respuestas es variado, predominando el contenido nnirnal, 
después del cual se encuentra el contenido de figuras humanas, de objetos, de na­
turaleza, de plantas, de anatomía y otros entre los que predominan los de detalle 
animal. El tipo de anímales más frecu en te a esta edad son los animales sah·ajes, 
tales como tigres, leones, rinocerontes, hipopótamo~ . etc. Entre los contenidos de 
figuras humanas se encuentran de acuenlo con su fr ecuencia, señores, señoras, seño­
ritas, cte., apreciándose una disminución de los contenidos de tipo "fantasma", 
"Hombre montaña", etc., predominantes en el contenido de figuras humanas <le lm; 
respuestas de niños de edades anteriores. Entre los contenidos de objetos dados por 
estos niños, son frecuentes los bastones, corbatas, y juguetes con simbolismo fálico 
en los niños, y prendas de vestir como moño, vestido, falda, etc., en las niñas. 

Entre las características sexuales de esta edad se destaca el hecho de que las 
niñas son más calificadoras de sus respuestas, es decir, evalúan las respuestas más 
que los niños, si el concepto les parece erróneo lo corri gen rápidamente y dan en 
general mejores respuestas. Entre los niños sP encuentran más reEpu cF tas de movi­
miento humano y animal. Los movimientos animales dados por las niñas son menos 
activos que los movimientos de esta categoría dados por los niños; niños y niñas 
dan igual cantidad de respuestas de movimiento inanimado. El contenido de las 
respue~tas no muestra diferencia de importancia, excepto la ya mencionada de los 
oh jetos. 

Se puede decir que, a través del Rorschach, el niño de ocho año!! puede ser 
descrito como un individuo de gran iniciativa, evaluativo, con gran interés en los 
adultos y deseo de competir con los sujetos de su_ misma edad; es un tanto hipersen­
sible, tiene poder de autocrítica; es agresivo, pero no violento ni explosivo (predo­
minio de FC en las respuestas de color), toma en cuenta los sentimientos de los 
demás. 

N: 19.5 

W%: 50 
D%: 42 
Dd%: 8 

FORMCLA: 

F% : 56 
F+ % : 79 

1.2:1 M, 2.92 FM, 0.20 m 
0.33 C, ü_,li CF, 1.00 FC 

l.23 M: 1.44 ¡ C 
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NUEVE AÑOS 

!\'Iuchos autores consideran las respuestas "mapa", como respuestas evasivas. 
Cuarenta y tres por ciento <le !os niños estudiados en este grupo de nueve años, 
iniciaron con esta respuesta la interpretación de la primera lámina y la usaron 
mús que ninguna de las otras edades estudiadas anteriormente, durante el desarrollo 
de la prueba. .Estos niiíns dieron !'U respuesta, en general, rápidamente, entre los 
5 y 20 ~cgundos. La primera interpretación era seguida de un "pudiera ser" o "no 
c.> un águila" o bien, " esto está difícil, nunca había visto estas cosas", etc. Otros 
de los n!ños del grupo contestaban "francamente no sé que pueda ser", o "no me 
recuerda nada". Los niños de esta edad manipulaban la lámina en todas direccio­
nes, lo qu e !es hizo encontrar respuestas dd, siendo en este grupo de niños en donde 
encontramos un número un poco más alto dr respuestas de é'ste tipo (las respuestas 
cid fu eron incluídas en el gri:po de la Dd, por su tan escaso número de frecuencia, 
incluso en esta edad que fué donde más se encontraron). Muchos de estos su jetos, 
cuando ya no podían dar más respuestas buscaban detrás de la lámina, volvían a 
o,bscrvar la mandia y finalmente la devolvían diciendo, "ya no le encuentro más". 
La mayor parte de estos niños parecían estar ansiosos por terminar y sin lugar a 
duda ineron los únicos entre los 304 nmos estudiados que pedían al examinador: 
"¿pasarnos a la otra?" 

L:1 mavoría de los mnos de nueve años contestó concisamente, respuestas fá­
ci!es de calificar, sin embargo, encontramos un 33% que elaboraban las respuesta~ 
haciendo hi storias y cuentos df' cada una de las láminas, narrando al examinador 
sus propias experiencias tales .como paseos, encuentros con animales, etc.; un ejem­
plo de esto es la asociación qtte hizo un niño de este grupo a la lámina IX en res­
puesta global, "eran unos señores montados en unos caballos, que van subiendo en 
un palo y que otros van más arrib,1 y que los que van en los caballos van pasando 
un montón de piedras y que los que rnn más arriba se ven muy enojados y los que 
van en los caballos también. Una vez fuimos a las montañas y mis tíos se enojaron 
y a mi papá y mi mamá también, porque mi tío nos perdió en la montaña ... " Otros 
niños se confunden y dan respuestas como esta: "eso pudiera ser un gigante, pero 
no es; porque más bien parece un árbol, pero los árboles tienen muchas ramas y 
este solamente tiene un tronco y dos ramas grandes y dos chiquitas, así que no es 
árbol; ¿ pudiera ser un animal?; aquí tiene sus o_ios que son negros, la cabeza parece 
de sapo, pero los sapos no ti enen bigotes. Esto me confunde, no puedo pensar 

' " mas ... 
Muchas veces tratan de asociar las láminas con otras fuentes de información; 

así, notamos que los niiíos a esta edad relacionan rns respuestas con clases que están 
reci biendo du rante lo días de la prueba. En la encuesta de un niño que dió varias 
resrmes~a'.i anatómicas, nos dijo que estaban estudiando anatomía y que las ilustra­
ci0iies dp ·su libro eran muy parecidas a las láminas, especialmente a las cromáticas 
VIII, IX y X. · Algunos d~ los niños de este grupo comenzaron diciendo que ellos 
no eran "buenos para estas cosas", debido sin duda a un sentimiento de inseguridad. 

Es esta la primera edad en la que el porcentaje de D és mayor al porcentaje 
de W, lo que reYela un interés en detalles práoticos inmediatos. El porcentaje de 
W fué de 38% y el de D de 52%. 



El promedio de respuestas M es de 1.25 por niño y el de r~puestas FM de ~.~8 
por niño, siendo el de respuestas m 0.13. Encontramos que al igual que en los mnos 
de ocho años, las respuestas de movimiento humano son en su mayoría respuestas 
de movimiento fuerte y violento: señores sosteniendo una canasta y bailando. En­
contramos también sin embargo, "gente sentada", y "una persona mirando a otra". 
En las respuestas de movimiento animal, predominan los movimientos extensores; 
entre estas respuestas predominan los animales subiendo, peleando, o juntando sus 
trompas. Dentro del grupo de respuestas m son más frecuentes las del tipo de 
"espantapájaros que mueve el viento'', "luces que se encienden y se apagan", "pie­
dras cayendo", "agua cayendo". 

El puntaje de respuestas de color es elevado, la suma de C es de 1.94 como 
promedio. Predominan las respuestas FC con un promedio de 2.00, después la C 
con 0.44 de promedio y por último las CF con un promedio de 0.28. 

Entre las respuestas FC predominan los contenidos árboles, flores, paisajes, re3-
puestas anatómicas y animales, principalmente mariposas. Virtualmente no existen 
en este grupo respuestas Cn, ya que sólo uno de los niños dió dicha clase de res­
puestas. En el grupo de respuestas C predomina sangre, y en segundo lugar lumbre. 

Esta es la edad en que encontramos mús respuesta3 en las que se usa el claros­
curo, predominando respuestas FC' (con un promedio de 0.88 que es el rnfts alto 
encontrado en el grupo total de niiíos estnrliados, véase Tabla 2, en el Apéndice). 
Lo mismo ocurre con las respuestas de textura, Fe, que alcanzaron un promedio 
de 0.74. 

Algunos autores consideran la edad 1lc l0s nuc\"e aiios, como una edad "a1go 
neurótica" en relación con las otras edades ele la infancia. Pudiéramos considerar 
que la inseguridad que el niiío vcrbalizn en sus interpretaciones, s11 p:ran interés 
en sí mismo, manifestado a través de sus numerosas respuestas ::matómirns. el a1

t1 
número de rcspucstns de detalle humano, d más :Úo encontrado a través de todo 
nuestro estudio, pudieran ser signos nc11r'·t'.cos, así como también la gran cantidad 
de respuestas con uso de textura y de claroscuro. Se necesitaría sin embargo, nn 
estudio con mayor número de sujetos de esta edad, para poder afirmar con validez 
que el Horschach revela los nueve aiíos como una edad neurótica. 

Las más importantes diferencias sexuales encontradas en este grupo consiste'l 
en que el niño da mayor número de respuestas que- 1as niñas. Los niíios clan más 
respuestas W v menos respuestas D y Dd que las niiías, así como mayor número 
de respuestas S. Entre las niñas se encuentra que las respuestas FM son más activas 
que las M, cosa que no ocurre con los niños en los que ambas respuestas tienen la 
misma actividad; al compararlas entre los dos sexos, encontramos que las respuestas 
FM son más activas en las niñas que en los niños, sucediendo lo inverso con las M 
que son más activas en los varones. Ambos, niños y niñas, revelan vivencia extra­
tensiva pero más niños que niñas revelan vivencia coartada (0 M: O¿ C). La suma 
total de e es mayor en niños que en niñas; encontrándose mayor número de e en 
los niños y de FC en las niñas. Los niños dan más respuesta de contenido "sangre" 
que las niñas. En cuanto al contenido, predomina en las niñas el de flores y en los 
niños las respuestas anatómicas. Las respuestas de fuego y lumbre se rlan con mayor 
frecuencia entre los niños, así corno en las que interviene el uso de c1aroscuro v de 
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:o,ombra. Por 5U parte entre 111.s niñM se encuentra mayor número de respuestas con 
uso de textura. 

E! niño de nueve años, tal como se esquematiza por el estudio de la muestra 
tomada, aparece a través del Rorschach como un individuo con falta de confianza 
en sí mismo, con un marcado autointerés, pareciera estar envuelto en su propio. 
[;_j•J; muestra ansiedad y aprehensión, tanto respecto a sí mismo como respecto a 
'u propio bienestar físi co ; es hipersensible, confuso e incierto, emocionalmente ines­
table; presenta una actitud crítica tanto para sí mismo como para los demás. Su 
inseguridad es tan extrema que lt- t>S difí cil hacer sus propias decisiones y le causa 
ua alto grado de ansiedad. 

N: 18.5 

W%: 38 
D% : 52 
Dd% : 10 

FORMULA: 

F% : 67 
F+%: 83 

1.25 M, 2.48 FM, 0.1:1 m 
OA-4 C, 0.28 CF, 2.00 FC 

1.25 M: l.9:L ¡ C 

DIEZ A¡\JOS 

8.15 A 
2.25 H 
0.92 Plant. 
l.80 Obj. 
1.90 Nat. 
1.00 Ana. 
l.50 Hd. 

El muo de diez ai'io5 ~e mostró extremadamente cuidado!'lo y analizador, v10 por 
lo general, un alto punta je de respuestas bien vistas, ya que tuvo mucho cuidado 
de dar só!o las respuestas que percibía bien y cYitaba las respuestas que no le pa­
n ••· Ían l1ien claras. Observamos que los niíios de este grupo no contestaban a ciegas 
sino antes J e liacc rlo analizaban los di fe rentes aspectos de la lámina. Si no le en­
contraban "parecido", preferían rechazar la lúmina y no aventurarse con la primera 
r ,'.3puc~ta que les venía a la mente. Es de notar que entre las edades de siete a diez 
aiws, este es el grupo que rechazó un promedio mús elevado de respuestas, pero tal 
rechazo no se debe a la falta de interés que origina el rechazo de los niños presco­
brcs, sino más bien a que preferían no dar una respuesta sino hasta estar seguros 
que respuesta era !a mejor que podían dar. fué común que los niños de este grupo 
11i jcran, "no conozco esto" , "nunca he visto algo parecido", " no sé que sea". 

Este grupo es uno de los más productivos de los grupos estudiados, ya que 
ocupa el sc;;nndo lugar del total, siendo el primero el de ocho años, con un pro­
medio de 19.5 respuestas por niño, y el segundo este grupo de diez años, con un 
promedio de 19.2 Sin embargo, a pesar de que el grupo de ocho años da un pro­
medio mayor de respuestas, el grupo de diez a ños rinde un porcentaje más elevado 
de respuestas F + (véase Tabla 2, en el Apéndice). 

Los niños de diez años se di stinguen de los demús niños del grupo que hemos 
denominado Sujetos Escolares, en varios aspectos. En el puntaje de localización en­
contramos una marcada disminución de respuestas globales, alcanzando un 30% y 
un aumento en el punta je de respuestas de detalle, 64%. Las respuestas de movi­
miento. humano son especialmente vigorosas y de tipo extensor, alcanzando un pun-
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taje promed io de l.20. Las respuestas de movimie11to anim<'ll son t<imbién de tipn 
activo y extensoras y entre las respuestas de movimiento inanimado predomina la 
de "agua cayendo", sólo cuatro nil1os de los 27 que formaron este grupo dieron res­
puestas m. 

En cuanto a las respuestas de color, encontramos que la surn:i (lr ellas es ahora 
de 1.64 en lugar de l.91, que alcanzó la de los nifios de nueYe aiios. El tipo FL 
predomina COll un puntajc de 1.52, en seguida las respues tas de color puro (, CO!I 

un punta je de 0.40, las respuestas CF ocupan el tercer lugar, con 0.28 como promedio. 

, Cincuenta y cinco por ciento de estos nifios revelan cxtrcm:i. con fianza en su 
primera respuesta a la lámina I, a la que identifican con á¡;uila, murciélago y mari· 
posa. Sólo el 7% de este grupo rechazó la lúmina l. 

No obstante la extremada confianza que mtwstran estos niños y su dco(~O de dar 
respuestas exactas, existe cierta incertidumbre característica fk lvs niños escolare:;. 
Su semúntica es en algunos, a base de respuestas interrogat iva ;;. otros :i('. expresan 
di ciendo : "corno ... " o "una especie de ... " No ob3crYamos ~¡ n cml1argo, la con­
fusión característica de los niños de nucn~ años, por el contrario una vez q;:e lrnn 
dado una respuesta la reafirman y especifican. 

El uso del claroscuro en la:; respuestas de los niños ele diez aí'ios ha bajado si 
se compara con la frecuencia que presenta en los niños de nu!'Y I" años. Igual cosa 
puede (keirse del U"O de sombra en las respuestas. Quen'mos ha l' <:r rcfcrcncin :iq:~í 
a las investigaciones de Loosli· Ustcri ( 36), Bindcr 1 =1), Hr'rl z ( 2:~), y otros im r'.O'ti­
gadorcs en relación con las resptH'.•las ck sombra v claro~curo. l;indn y Lno-li-1 :=­

teri llaman n'spueslas de sombra a aquellas en las que se usa d juego de luz y 
sombra d"utro de la mancha, así como también tcx lur.i , \ :.: ta, clo:. : Loosli-Ustcri 
incluye en dichas resp1wstas el uso de la sombra como una "difu~ión disfórica", 
e:; decir que la oscuridad o lo desagradable del efecto de la sombra no es directa­
mente implicarlo o men cionado como un rasgo de difositlll , como ~1wede por ejem· 
plo en "nubes", "humo". a Ja5 que Loosli-Uslcri denominan como F íC), princip:•1

-

men te cuando son vistas en la lámina VII. Para dichos in1-cstigadon•s. la "categoría 
de sombra, parece que representa en general un acercamiento sensitivo en alto gra· 
do hacia el medio ambiente, extremo cuidado y precaución" (1,). Loosli-Usteri opina 
que "cada respuesta de sombra provocada por el gris-oscuro de la ];!mina, es >'ti"· 

citada porque estos tonos originan inquietud, desasosiego, inseguridad en el sujeto" 
( 36). En su obra "Le dia!mostic individual chez l'Enfant au movcn rlu Test de 
Rorschach", Loosli-Usteri afi'rma: -

"Todas las respuestas F (C) en mi opinión, smn dadas con placer o no, han 
de ser consideradas como nna vigorosa reacción contra el estím.nlo provocado por lo 
gris. Si el gris no es percibido como tal, fa denominación F(CJ PS imposih!e. Pero 
úz eúzboración de la. percepción es diferrnte del cla.roscuro (Clob): en lugar de aban· 
donarse pasivamente a la impr<~sión difusa, el sujeto toma una actitud más activa; 
superando la reacción inicial de disgusto, el sujeto estudia mrís detenidamente fo 
mancha, distingue las sombras y hace generalmente interpretaciones muy finas". 

Esta autora opina que las respuestas F(C) indican que el sujeto tiene especial 
interés en adaptarse al medio ambiente. Binder, cree que las respuestas de sombra 
dadas con placer y como interpretación de las partes más iluminadas de la mancha, 
indican "un ajust'lmicnto suave, y una adaptación delicadamente sumisa al mf'dio 
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ambiente, que es acompañada de aspectos emocionales positivos" (4), en tanto que 
las respuestas dadas ansiosamente y localizadas en las partes más oscuras de la 
mancha, muestran "una forma de adaptación al medio ambiente, extdemadamente 
cauta, ansiosa y dolorosamente consciente". Quiere esto decir, que las respuestas 
de sombra parecen estar menos relacionadas con la vida ·emocional profunda del 
su jeto, de lo que lo están las respuestas de claroscuro; las respuestas de sombra re­
presentarían un ajustamiento emocional más periférico, pareciendo estar relacionadas 
con FC y señalando una disposición afectiva aún más fina que dichas respuestas FC. 

Pascual del Roncal ( 40), ha hecho un magnífico estudio de las respuestas de 
este tipo, y afirma: "su interés reside principalmente en los factores psicológicos tan 
profundos a que se refiere y su confusión es debida a la pluralidad de terminologías 
y de subdivisiones que cada autor maneja ... " Dado que el mencionado autor es 
quien ha hecho mayor número de investigaciones en el Psicodiagnóstico de Rors­
chach, en México, hemos utilizado su terminología y clasificación de respuestas, por 
considerarlas las más apropiadas para este estudio. 

Los niños de diez años usados en este estudio dan un promedio de 0.12 res­
puestas C', ninguna C'F, 0.72 FC'; lo que indicaría que la perturbación observada 
por los autores anteriormente mencionados y que es marcada en el grupo de niños 
de nueve años, es menor en el de niños de diez años, aun cuando sigue existiendo. 
Las respuestas K, KF, FK, c, cF y Fe, han disminuído también (véase Tabla 2, en 
Apéndice). 

En relación al contenido de las respuestas notamos lo que algunos autores con­
sideran como tendencias hipocondriacas, sugeridas por el fuerte énfasis en respues­
tas anatómicas. Estas respuestas anatómicas ocupan el segundo lugar entre los di­
í2rc;1tcs tipos de contenido, siendo superadas sólo por las respuestas de contenido 
animal. Entre este tipo de respuestas se mencionan huesos, pulmones, esófago, etc. 
Tales respuestas tuvieron una frecuencia promedio de 2.00 que es la cifra más alta, 
alcanzada en esta categoría por el grupo total estudiado. 

Como diferencias en cuanto al sexo, es de notarse que las niñas dan un por­
centaje más alto de respuestas, 20.8, como promedio, que los niños que dan un 
promedio de 17.7. Los niños dan más respuestas globales y menos de detalle que 
las niñas, en tanto que unos y otras dan el mismo número de respuestas de detalle 
raro. Las niñas dan más respuestas de movimiento humano y menos de movimiento 
animal e inanimado que los niños. Ellas dan más respuestas de color, C, CF y FC 
que los niños. quienes en cambio cl an mayor número de respuestas de claroscuro y 
de sombra. Las niñas presentan una mayor frecuencia de respuestas Cn que los 
niños, lo mismo puede decirse en cuanto a los contenidos de naturaleza, objetos y 
plantas; los niños en cambio dan mayor número de respuestas anatómicas y popu­
lares. Ambos grupos dan igual nínnero de respuestas Hd, Ad, sangre y arquitec· 
tura. Las niñas rechazan más láminas que los niños. 

El Rorschach revela el niño de diez años como un individuo extratensivo, sin· 
cero, moderado en sus acciones y considerado con los demás. Su conducta es algo 
estereotipada y bastante predecible; no es locuaz, compara y conduce sus acciones 
de acuerdo con su habilidad crítica; da importancia a lo mágico y es supersticioso, 
el contenido de sus respuestas incluye brujas, espantos, gigantes, diablos, dragoneJ>; 
etc. En sus relaciones interpersonales con adultos es dócil, ajustado al medio am-
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biente, trata de ser agradable, en dicho deseo revela un alto grado de ansiedad, puede 
eonsi<lera rse como ligeramente hipocondriaco. 

N: 19.2 

W%: 30 
D% : 64 
Dd% : 6 

FORMULA: 

F%: 72 
F + %: 81 

1.20 M, 2.4.0 FM, 0.41. m 
0.·10 C, 0.28 CF, l.52 FC 

1.20 M: l.M ¡ C 
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9.00 A 
1.90 H 
1.50 Ohj. 
l.30 Nat. 
2.00 Ana. 
1.05 Ad. 
1.10 Hd. 



VlT .-SOETOS EN LA PlTffHV,D : ONCE, DOCI, T:RECI Y 

CATORCE A~OS 



O\CE A'\/OS 

Es esta la primera edad en nuestro medio, donde la vivencia es introversiva 
con cifras de l .1J.l }1: 1.20 2'. C. No solamente es ligeramente introversiva la viven­
cia de esta edad, sino que al compararla con las edades anteriormente estudiadas, 
se encuentra un porcentaje mayor de niños que dan mayor respuestas de movi­
miento humano y menor número de respuestas de color. 

La actitud del niño durante la administración de la prueba revela incertidum­
bre e inseguridad ante la resolución de los problemas cotidianos. Generalmente 
el niño de esta edad contesta con interrogaciones y buscando actitudes afirmativas 
del examinador. Comúnmente da sus respuestas añadiéndoles: "¿verdad?", "¿no 
es cierto?", "¿no es así?" 

Además de revelar tendencias introversivas, el niño de once años da menor 
número de respuestas que los niños más pequeños. En sus respuestas ee observa 
mayor simi1itud con las de los otros niños del grupo, destacándose principalmente 
re-,pucstas de contenido animal, detallC's animrr1es, anatómicas, de naturaleza, plantas 
y objetos. El promedio de respuestas por niño es de 17.95 (18.0). 

Se observa una tendencia a dar respuestas de detalle (D) que alcanzan un 
promedio de 60% en contraste con una disminución de respuestas globales que lle­
garon a 32% como promedio. Las respuestas de detalle raro (Del) alcanzaron un 
porcentaje de 8%. 

Las respuestas de movimiento humano son variadas. Se encuentran respuestas 
tales como "señores dándose la mano", "señores espadeando, uno de ellos fumando", 
"señoras recargadas contra la pared", "señor trata~do de hipnotizar a alguien", "un 
niño echando humo por la boca". Entre los niños de las escuelas a donde asiste 
población media baja, las respuestas de movimiento incluyen personas, "lavando", 
"planchando", o haciendo algún "quehacer de la casa". El 35% de estos niños 
relacionan sus respuestas de movimiento con la obtC'nción de alimentos, identificán­
dose con los personajes vistos en las láminas; un ejemplo notable de esto es la 
respuesta "niños peleándose por una manzana", dada a la lámina 111. Las respues­
tas del tipo de movimiento animal son, en su mayoría de variedad extensora, des­
tacándose las respuestas semejantes a "animales bailando". Las respuestas de movi· 
miento inanimado alcanzaron un promedio de 0.21. 

Tienden a disminuir, en este grupo, las respuestas de color puro; se encontró 
un promedio de 0.24 respuestas C; 0.18 de respuestas CF y 1.32 de respuesta FC, 
que siguen predominando. 

Las respuestas con uso de sombra y claroscuro dan un promedio de FK de 
0.24. Entre las respuestas de textura obtuvimos un puntaje medio de 0.28 Fe, 

-65----



siendo el promedio encontrado para las respuestas C', C'F y FC', de 0.12, 0.04 y 
0.38 respectivamente. 

La habilidad del niño de once años para hacer crítica, es sugerida por el alto 
punta je de respuestas de forma bien vista y por el promedio de rechazos por ºniño, 
que en esta edad alcanza un promedio de 0.60. Dicha habilidad es también sugerida 
por la interpretación de expresiones faciales: "estas dos personas tienen cara ele 
estarse riendo", "este gorila tiene una cara feroz". Es frecuente que el niño de 
once años ponga su mano sobre una parte de la lámina y diga : " sin esto es exac­
to a ... " 
. El porcentaje de respuestas A es ele tl8%, encontrándose casi el mismo prome­

dio para los dos sexos, niiías 49% , niños '17 % . El porcentaje de respuestas ele con­
tenido humano es de 12% y en esta catcgoTia también el número d e rcspucsta3 por 
los dos sexos es casi el mismo. El número f!c respuestas po;rn ' :' n~s , aumenta c:1 re­
lación con el número dado por los ni iios de bs edades c 'lt: r'.: ::: rl:::s ::rntcriorracnic. 

Una de las características de las re~pucstas de los n[iíos de c3 ta edad, es la 
referencia a cosas que en realidad no ven c·1 Ja láminG; ¡w r c_i c1:1¡:i10 : "un !·ornbrc 
que abre una puerta". "¿Cuál es el hombre?" "No, el lio"::h:·c in ::e Ye, sólo o:c \'e 

la puerta", "esta es una casa que consln':·cron unos seC:c;·c;, , r;cro los cefiorcs no 
están, ·se ·fueron a comer". 

Existen muy pocas diferencias en Jn2 rr::;uestas de c ~::h os ~cxos . T-,;iñn:; y ni;~[~::; 
dan igual número de respuestas globales, los varones (hlil ¡¡ :·: pi:n tajc JP<'yor de 
respuestas de detalle raro, en cambio las r::rnjercitas dan un mayor pu nt ::i je c'e r c3-
puestas de detalle (D). Los niños dan mayor núr,icro el;~ rE'!')Jl! estas de movimiento 
humano y ambos dan igual número de respuestas de m::.Yin iento animal; es inaprc­
c ' !.:'! ~ ~. e, en Jos dos g rupos, el n (n11cro de r espue;; tas d ? .n10\ -.i r.-!!e.nf0 i,; ~i"! n i r;'!~~dn . SP 
encuentra en los dos sexos, el mismo punta je do rcsptH''' tns e y CF, pe ro ]:e, ni'.:as 
dan un mayor número de FC. En cuanto a las rcqrncsta:> con el 11 30 e\~ :'orn bra y <l e 
ciaroscuro, no existe diferencia apreciable. En re1ación al contenido, no existe 
diferencia en lo que respecta al contenido animal y humano; los niíios dan mayor 
número de respuestas Ad y de objetos, pero las niñas dan mits respuestas Hd y 
anatómicas. 

Los niiíos estudiados flcntro del grupo que hemos denr'm;nado Sujetos en 1a 
Pubertad, están comprendidos en el grupo que la mayoría de l o~; m:t,ires ca' i fi c:~n 
como "segunda fase del período de latencia". Este grupo de ni íi os empieza a apren­
der a bastarse a sí mismos y cuando h::in ::iprcn<lido a hacerlo de manera cornnlPt.'.! 
a través ele todo el período de la w1 :1 1 e0ccw: i ~ '. . <~i chos i:~ d i·.'ié! p ·:s ce c0!n.· :~·· ' (' ;; r ·· 1 

adul tos maduros. Cuando el individuo llega a bastarse por sí solo, desde el punto 
de vista de un buen ajustamiento, es capaz de vivir libre de sr.ntimientos de soledad 
0 aislami ento: este proceso se descnv1wh-e r; radualmente y cada fase del desarrollo 
es húsica para 1a preparación de la si guiente. Al principio el niño tiene que sentirse 
secruro en su hogar, después tiene que convivir con !a comunidad, pero antes de 
ha~erlo el niño atravieza por un período de convivencia con sus compañeros, que 
es precisamente el período de la pubertad. 

A través de la prueba de Rorschach. hemos visto la necesidad de relaciones in­
terpersonales, sugerida por el número de respuestas de contenido humano, respues­
tas populares y respuestas e, es decir, vemos como el niño trata de obtener unidad 
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l~on el grupo incorporando los ideales de sus compañeros, lo que gradualmente ie 
prepara para desenvolver su personalidad y compartir y convivir con el grupo. 

P ol:emGs califica r a este g ru no, junto con akunos autores, como edad del com-
' v d 1 •-pañcrism'.:J; es c1 período cuand o "b unicbd" se vuelve importante, cuan o e mno 

,nc,ccsita surg ir. cknt,ro del grupo de su edad y obtener el sentimiento de solidaridad 
:de que depende 'a fnrtaleza de su Euo. Es el período que determina el éxito de la 

· r · · 1' "' · · 1 1" V ' ' • ' • " I~ ' d t · d c «lpa qu e t,rw:~ ·~ i1 . rr:na ;;1tm11c:c(, ' YS ·ais1am1cnto . ~ste peno o es carae enza o 
p :> :' b lcmlcnci:1 de' 1~:;;0 a no to mrrr en cuenta la aprobación de otros fu era de los 
de su grupo, sícn '.h el· principal peligro que la amenaza el de que sus padres no 
entlcr: da:1 su dc::co e_lc ~ e.p ararse de elJ.os. 

r:,.1 J;n];a n~~ ~~:~;:~;'.'.'r' ~l ~ ; ;r~~~~~t~-;~ , ~ ~ ~ ,~!~~- 2~~~~c~~d ,~a~1 J~(~~~~s~:l d~a~~~7~1i ~~~~~)~~ 
t' ';-1 c:1 ri er :n (i¡ ~, :-1i::,1(·:(· n r1e Ja fc :·' :1 1f'/'a o intensidad de sentimientos de r elación, 
Pxpre:•rrrh a trn 1-C::o de la di cminuci :'.n <! : ~ n:spuestas ele co lor. La necesidad p::: ico -
1, . . , 1 l' l ,. . - 1· l . l 1 1 .ogi.ra c1no~1on~ l . c.~c . ~ ~t1n c:t ;: p~ nr~'l c ,·, r~a rr:; ~ ;? pareciera ser, mas so,1cc:ncar (¡C p:ru· 
po qc1e anr stad n~ tL n u: ! ::' . /\ ]¡;unes im-cc.t~:·adores lrnn comprobado que los clctcr­
minant c3 <'.el Honcha c'1, ;:] parecer ausentes de los p rotocolos de n i;;os en la puberlarl 
'"1 :'(1cI1 l· C::'CL' '-' por medio de la pru eba de límite~, e3 <lr:ir, rpw los <lctcr­
r .:;i::rn>c c:: t:tn nrcscn::··; en forma latente y aparecen cuando el niño ha estab1ccido 
e' ~c· · :' :·; ,' n:1 ~0 de -.-r:·o.-:•r ncia; es entonces cnando es capaz de empezar a invcsti p;ar 
ado;v 1 '.~ 1)c~r :. i:· n2° r; r'"1 r·n1no individti-10. l Tna YCZ que el individuo ha resuelto esa ett·:.pP.; 

' re,_;,.,_> C:.' "a r: do!escencia ha terminado. 

'·
1

- .. ... , .. · ' '.eüd ha demostrado que c1. período de la adolescencia no es te ]"t'­

r' -:-1" ,. , -. : · , ' "' todas las cu lt.urn•'· Pero en la cultura mexicana, este período <k 
!:.-~ .7-~" 1'~~ < :. : 1 e- unn etapa inuy d if í:~i l p::i. rn el _nif;o,_ un períoc~O en el ~-ne rnu c1 :. n~~ 
··· ·-~~ :·~ ·r--;' 1.~s son a mcn~Hlo :--tr.'LYados. El in r11Y1duo se esta prcpar~ndo a pa :-:: f!.r 
r1 ~ i,., ,.r-~~ -. : ,- ' ('.on '"'~ cr.,1+('"J "n r ·'.,,~"~ a ln l""Pa en que tiene q"c <"·t,_l,' c"c~ ,.,.., i,,_ 
r·,'. c1~~-3 - 1~,·~ :~., '. :.d~i_ l~ · -~.~Jc.i ~d-ald.- - 'j~ll d; __ -:: ;·;;,o ~ic}~i:~~ '"s11ccclcn ciertos ~·an1i~'~-n-~_, , ~~~;;ft~·~:·;-~~ 
e'' '" sor1~ 1·f'n~lcn n muchos niños y q1!C en esp c~<:'. a 1 producen choque prc' :'1! clo en );>:; 
;;;.:-...... ~:. c¡1~: t~s 2!"lreciado a tr~vés c!e l:1 pn!cba de~ Bor::chach . C1·ccmos <1 '" ' e-- ~~ :~1r- ·_1r1-
ci ~ .. :~ 1 e~ ~l 2 l 1 ir1a fundaTncntahncnt.e a la ignora ncin de fo qu e estos rnmL>~·.: h:.-~ ' tgi ca ­
r--~0t: 1r: fican y qu e son rodend os en cambio de una atn1ósfcra c~c e1 i5~ cr~o . 
c n~ ti [' 'l y c:d¡rn. Poster iormente veremos que esta situación en lugar de di '.'rn;nuir 
~:<:' ri. ct c ;.i cn~a y se hace n1ás aparente en los grupos de nifios de doce, trece y c~1 -
t~-·r c~~ afio '.:). 

F' °c:n , ',ida a'¡nma por esta razó n qu e este grupo de s ujetos en b '':' 1':'r ','ld . 
ni -- ~ , . ·· --:·:-i 11. r 0-.c ··~s dt'l Rorschach una tendencia a estancar la producfr,.:<'o.d: r/c(':'e 
nn '' ,,i n:': r'l'.' '.' c} · de resptwstrrs no varía mucho del grupo de niños escok res, más bien 
di r- r.i ' nuy:\ que c1 número de respuestas M no muestra marcado aumento, en tanto 
que el nú1nern de respu estas de col·or disminuye, predominando siempre el tipo df' 
re~p1. 1 estn :; re. 
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~: ll:l.O 

W%: 32 
l)C/_.: 60 
1Jd%: ¡j 

FORMULA: 

!<': 71 
r + %= ¡j5 

1.4-1 M, 4.60 FM, 0.04 m 
0.24 C, 0.18 CF, 1.32 FC 

1.44 M: 1.20 2; C 

DOCE AÑOS 

8.63 A 
2.16 H 
1.24 Obj. 
1.27 Nat. 
1.22 Ana. 
1.60 Ad 

El niño de doce años se distingue de los de las otras edades estudiadas, por el 
aumento en respuestas con uso claroscuro; entre los sujetos de doce años, fueron 
las niñas las que más respuestas de este tipo nos dieron, alcanzando un promedio 
de 1.00 respuestas FC' por niña. 

En cuanto al número de respuestas, este es menor que el dado por los mnos 
de once años, aunque la diferencia parece no ser significatirn. Hespecto a las cate­
gorías de localización, el puntaje de respuestas de det::ille es decisivamente mayor 
en esta edad que en la anterior, alcanzando un puntaje de 62%, en tanto que las 
respuestas globales, rinden un porcentaje de 32% y las de etalle raro sólo al­
canzan el 6%. 

Las respuestas de movimiento humano son más numerosas, en relación con las 
edades estudiadas anteriormente, con un punta je promedio de 1.64, que sólo fué 
superado por el grupo de niños de trece y catorce años. Los tipos característicos 
de respuestas de movimiento humano, son: "personas bailando", ''señores arrojando 
piedras", "muchachos señalándose uno al otro", "monstruo tocándose . .. ", "señor 
sin cabeza caminando", " muchachos agarrando a un toro por Jos cuernos", "bai'a· 
rines bailando en medio de un moño'. La mayoría de estas respuestas de movimiento 
humano son dadas a la lámina 111. 

Las respuestas de movimiento animal son más del doble de las de movimiento 
humano, 4.02 como promedio; se distinguen respuestas tanto de tipo extensor como 
flexor: "animales juntando el hocico", "unos ositos parados en unas piedras, comiendo 
algo", "toros saltando", "coyote queriendo subir una roca", " perritos viéndose", 
"elefante levantando la trompa hacia arriba", "estos son osos por su modo de 
andar", etc. Entre las respuestas de movimiento inanimado encontramos movimien­
tos del tipo de "volcán en erupción", "avión volando", "agua cayendo", etc.; de este 
tipo de respuestas obtuvimos un promedio de 0.21. 

Queremos hacer notar que hemos hecho un análisis detallado, de la clase de 
movimiento, tanto humano como animal e inanimado, siguiendo sugerencias de varios 
autores. En la ilteratura del Rorschach, se acepta generalmente el concepto M como 
representativo de la capacidad creativa del sujeto y se ha ignorado, con pocas excep­
ciones, que las respuestas M pueden ser un valioso índice de actitudes básicas de la 
personalidad. Indudablemente, la razón principal de tal negligencia de los autores, 
ha sido el hecho de que el Rorschach se ha usado principalmente como un instru­
mento diagnósti co, de acuerdo con las diferentes clasificaciones que por medio del 
Rorschach se hacen de los distintos tipos de neurosis, psicosis, etc.; se ha abandonado 
el uso del Rorschach para el diagnóstico de la estructura de la personalidad en tér-
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minos de actitudes y motivaciones básicas. Esto es comprensible, dado que el aná­
lisis de cualidades específicas del mo vimiento percibido por el su jeto, es de poca 
importancia para los diagnósticos dr los diferentes tipos de neurosis y <le perturba- · 
cioncs psicóticas, pero dicho análisis rinde un material altamente sig nificativo para 
el rorschista interesado en la orientación básica del sujeto, en su actitud hacia otros 
y hacia su propia vida. 

Nos parece de mucha importancia en el estudio de los niños de este grupo 
de la pubertad, el referirnos al trabajo de Schachtel (;J,8) ya que los ni!1os de este 
grupo hacen uso espontánea de respuestas de movimiento. Afirma Schachtel: "Para 
interpretar correctamente el significado específico de las respuestas cinéticas es esen­
r.ial percibir y experimentar la cua!idad concreta del movimiento o postura vista por 
el sujeto. Si uno clasifica las respuestas descuidadamente como perteneciente a cua!­
quier categoría genera! de m ov: m!:ento, ta! como flexor o extensor y le adscribe a 
esta cat ~gr>rir: [!,enc ra! un s:gn;ficar!o j::_io como extensor-activo y jlexor-pasivo, hará 
la ri ;sma c 1a > ·~ •le interpretación equívoca que la persona que usa el método r!:: .'n.ler­
pretación de "diccionario" de los símbo'os oníricos, a quien por ejer.np'o, una ser· 
piente s:emprc significa pene, a pesar de que la serpiente sea experimentada en dZfe· 
rentes formas por el sujeto y a pesar de los diferentes signi ficados que ¿;r:':a ser­
p'ente tenga para diferentes personas. Aunque es verdad que cierto tipo de movi­
m ientos o postu ras a menudo tienen e! m ismo significado - de la misma nanera que 
sucede e"rJ'l. a'g,mos símbo 1os en el lenguaje de los sueños- sería equí11oco comnilar 
un catálop;o de tipos de respuestas cinéticas y darles significados específicos o inva­
riab~es. r a tf•nta-;:(m de usar significados a ciegas y sin d l-scrim'.11ación, parece 
tener nn amp'io uso entre los rorschistas . .. " 

Es por efta n1zón nu n a r-c:\' :~s <le n11e 0 ' · •1 e~tndi o hemos trazado un esquema 
earacterológico del niño promedio <l e cada edad, sin intentar hacer un análisis deta ­
llado de la estructura de la personalidad qne no podría ser válido ni real. basado 
en cifras promedio. 

En lo que se refiere a las respuestas de color, encontramos que el niño de doce 
años da casi el mi~mo promedio de respuestas C puras que el niño de once años, 
si endo el promedio de 0.22; las respuestas FC predominan con, un punta je de l. 70 
y las respuestas CF ornpan en esta ocasión el segundo luga r entre las respuestas de 
color, con un promedio de 0.26; el promedio de Cn es de 0.04. 

Entre las respuestas de claroscuro y de sombra son signifi ca ti vas las FC', con 
un promedio de 0.74, las respuestas K con 0.13 de promedio, las FK con 0.22 y las 
Fe con promedio de 0.13. 

Entre las respuestas de forma este grupo alcanzó un punta ,ie de 71 % para F; 
las formas bien vistas dieron un porcentaje promedio de 83 % . El promedio de re­
chazos fué de 0.30; no se registró ninguna negación. El punta je de respuestas po­
pulares fué 21 %-

Podemos decir en cuanto a diferencias sexuales, que en general los niños dan 
más respuestas que las niñas. Las niñas dan más respuestas globales, pero ambos 
dan igual número de respuestas de detalle raro, y obviamente los niños dan mayor 
número de respuestas de detalle. Las niñas dan mayor número de respuestas de mo­
vimiento humano v los niños de movimiento animal, ambos dan igual número de 
respuestas de movimiento inanimado. En las respuestas de color ambos sexos dan 
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Igual números de respuestas C y CF, pero las nlñas dan más respuestas FC. En 
esta edad observamos por primera vez que las niñas se chocan ante las láminas de 
color, principalmente a la 11 y a la 111; dicho choque se observó en 7 de las 12 
niñas de este grupo; tardaron mucho tiempo en reaccionar ante el estí:nulo y sola­
mente dieron respuesta cuando el examinador insistió, siendo el contenido de dichas 
respuestas sangre, y respuestas antómicas; cuatro de las siete niüas en que se oh­
.servó choque cromático, rechazaron las láminas II y III, aún en la encuesta. En 
las respuestas con uso del claroscuro y sombra no existe diferencia apreciable. En 
cuanto al contenido de respuestas, los varones dan más respuestas tlc contenido ani­
mal, humano, naturaleza, objetos y anatómicas y las niñas, mayor número de res·. 
puestas de detalle humano, detalle animal y de plantas. 

Podríamos decir que por medio de esta prueba oLtcnemos el cuadro del niño 
de doce años, como de un indiYiduo introversivo, con perturbaciones emocionales y 
con gran ansiedad, relativamente dócil, conformista y agradable con personas adul­
tas; es dependiente, pero revela agresividad reprimida. Las respuestas FC y el por­
centaje promedio de respuestas populares, indican buena potencialidad para la adap­
tación, pero sus frustraciones contribuyen probablemente a una conducta un tanto 

·éxplosiva e inadaptada. Se observa perturbación emocional principa'.mcntc Pn los 
su jetos femeninos. 

N. 
.,,., ... 
l-4 • .J 

W%: 32 
D%: 62 
Dd%: 6 

FOHMULA: 

F'/ó: 71 
F+%: 83 

1.64 M, 3.52 FM, 0.21 m 
0.22 C, 0.26 CF, 1.70 FC 

1.61 M: 1.4,7 2; C 

TBECE AÑOS 

7.00 1\ 
1.90 H 
1.70 OLj. 
1.50 '\ at. 
l.''') 'l; 

1.60 Ad. 

El niño de trece años, com:) ]03 otros niños de c.;te grupo de: ::u ;d.··; en h pu­
bertad, tiene la pr'é'uliaridad de chr l'n p:"omedio de re:opucstas tota'es r.;ci;or que 
el dado por los niff)s escolares. Si comparamos e! prori'ledio de respuestas dadas por 
los niños del grupo de escolare3, y lo comparamos con el promedio de respuestas 
dadas por los niños del grupo de su jetos en la pubertad, observamos que el promedio 
dado por los primeros, 18.0 respuestas por nifio, es mayor que el dado por los se­
gundos, que es de 17.4. Aun cuando e~;ta diferencia no parece ser significativa, 
estadísticamente era de esperar que los sujetos en la pubertad diesen mayor número 
de respuestas que los grupos anteriores, ya que se había stablcido una curva as­
cendente (ver gráfica 1). Con los niños de trece años se obtuvo un promedio de 
17.6 respuestas por niño. El 56% de los niños de este grupo no dieron más de 15 
respuestas, 22% dieron entre 16 y 19 respuestas, y el resto dieron entre 20 y 38 
re.spuestas. 

Estos niños generalmente no mueven la lámina, sino que la observan atenta­
mente, tal como se las entrega el examinador, durante algunos segundos y dan su 
primera respuesta ya sea nombrando la lámina: "un alacrán", identificándola: "eso 
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es ... ", o comparando la mancha co n el concepto, por medio de expresiones tales 
como, "se parece a ... ". Dos de los su jetos de este grupo usaron respuestas de tipo 
"repetición mágica", en su variedad dinúmica. Una niña narró la historia de un 
murciélago a través de las 10 láminas, relacionando con el murciélago otras narra­
ciones, así nos di jo en la lúmina II: "estos son unos p erros que unen sus bocas, como 
usted ha de saber el p erro es amigo fiel del hombre, también ele la casa, nos puede 
salvar de los murciélagos que son dañinos al hombre, ya que el perro ladra y ahu­
yenta al murciélago ... " y en la lámi na 111: "un murciélago chorreando sangre, 
podría decir que está perdiendo la sangre que chupó a una persona o, puede ser 
sangre de una mujer, esta mancha de aquí ... " 

En rcbcitin a la loca1izacitrn de respu estas, observamos que c0 ta no varía mu· 
cho en re~ación al uiiio <le doce aííos, siendo las r esp uestas gbba~es un 30% del 
totc.l de respu estas dadas, las respuestas de detalle un 61 % y las ele deto.lle raro 9% . 

Lns rc,pucstas de m ovi>-nicnto lmman ::i alcanzan un pun ta,ie ele 1.82 y las de 
movimiento animal ll ega ;1 a S.G8, en tanto que lo.s respuestas de movimiento inani­
mado sólo marcan un promedio de O. J 2. 

Las rcspuc:otas de color arrojan una suma total ele 0.86, que es indudable­
men te el puntajc mús b:: jo que o:c ha ohtc:nido en todo este estudio, siendo el pro­
medio el e rcspueEl:lS e c' c O.Oil, el de CF 0.20 y el ele FC de 1.08. 

Con relación al co1o r. queremos '1a rTr nolar que los datos obtenidos en la 
prim era ctbd esturli:id:~, iw'rnn de 3 .:)::), cnrno ::mna total de r espuestas de color y 
que di cho punta_jc l:a (J [<,1y1in uldo hasta llc ,:~:t r a la edad de trece años en que cncon­
tramus el puntajc m:'1s hai > ,lc toda~ b~ l'rlarl ;·,o c.stucliadas. Si ohscrvamos la Tabla 
2 del Ap(:ndi cc de l'Stc r" i c rlio y la Gráfi ca J. rkl mismo, podernos apreciar la evo­
luci()JJ {k est e grupo rk <'. r:lf'rminantes a t rnv[·s de nuestro estudio: e predomina a 
los i n.':; y ;: k .o cuadro a.f;o c; , cr predomina a los cinco y a los seis y a partir de los 
siete m':os ~'" observa un predominio de FC. 

En el .:uiitl i ~ [ s ele ln s rcaccinnes de los su jdos a l color roio , los autores han 
disti ngui do dns fac tores : uno, la cara ctcrí:;tica .prnpi a del color· y otro, el impacto 
que produce en las csfcr:~:; i11 co::;.o('ien tcs (kl inrli, iduo. l\Icnrci.on;unos este hecho 
porque nuestros suj etos de tres y cuatro aíins, reaccionaron pri ncipalmente a las 
láminns II y I fl , en las que el cúlor rojo e;., pn:dominanie, con respuestas C. En 
cuanto nl pri ~ ~1cr f~cto:i.· e:.~ un h ec1;o qu e r l rojo es el color rn fls vcli cn1rntc, me:1s 
fuert e, y qlil· :1lr:ic la :i.tcn.ción m:'1s riipidam entr'. El rojo afecta n!Yeks de percep· 
c :i": n PT~---<· : ~_.-! ~: ,..,, _.. ! cr·1n0 .- :·\-~-. ? e ·-: prin1iLi \·0 ~ f1e r.r ~ ~·;1n Í í'.'H_. i (-n rnenu~_;_, como ha sido 

: c : L~ ·:.:-~ _'.o ; ·.e !;i c~.:-: :(~:::1'. ~!·_<a < ~e <JLii ~ 1n ::o.::. r:iny l"''q uc·f ns y ( ~--i bus prinri tivas 
n·accion::m sólo o principalmente al c01or rojo. El otro far·tor se refiere a que el 
rojo dcscnca¡kna afectos e impulsos amliintlentcs rebcionados icon él, tanto de la 
e~fcra coni'ricnte r-omo de la incons('icntc. Este es uno ele los fenómenos mús com · 
plcjos r intcre:::o Ptc 0 ci1 b p rueba de fbrschach, porque da lugar a. una gran variedad 
de reacciones. 

E l color amarillo. r¡u c como todos los colores, tiene un significado Pspccial, 
aparece en !as lámina s ele Rorschach sólo en cuatro pequcíías porciones de la lámina 
X y por ello no prod uce reacciones significutinis. En cambio el anaranjado juega 
en la prueba un papel miÍs importante, ya que ~e le encuentra cubriendo grandes 
arcas de las láminas VIII y IX, así como t res pequeñas partes de la X, pero aunque 
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provoca respuestas de color, estas no son tan específicas y significativas como las 
provocadas por el rojo. Muchos sujetos evitan en las láminas de Rorschach los co­
lores rojos y anaranjados y prefi eren el verde y el azul que tienen una significación 
emocional distinta. La efectividad controlada puede ser expresada a través del color 
se desarrolló con el origen del puritanismo en el siglo XVII. 

Muchos autores mencionan el hecho de que la reacción ambivalente, suscitada 
verde cuya preferea(:ia, como lo ha demostrado H. Ellis en sus estudios sobre el color, 
por las cua!idades del rojo, está en relación con fuertes afectos y sentimientos, tales 
como la pasión, el amor vehemente, la ira, la crueldad, etc. El rojo tiene también 
relación con el temor y las tendencias sadistas, así como con el sexo ya sea en forma 
consciente o inconsciente; por esta razón algunos autores consideran como más re­
presentativa del sexo a la lámina II, en donde aparece el rojo junto a lo negro, que 
la propia lámina VI que tiene imágenes más abiertamente sexuales. Dichos autores, 
por ello, re!acionan la interpretación y la reacción del sujeto a la lámina II con la 
actitud de éste respecto al sexo. 

En re'ación con la evolución de las respuestas de color a través de nuestro 
estudio, se importante notar que aunque el proceso de la educación prepara al niíio 
para que reaccione emocionalmente en la forma requerida por la sociedad, el pro­
ceJo n0 puede ser apresurado. La mayoría de los investigadores han encontrado que 
!a madurez en cuanto a las respuestas de color, es decir predominancia de FC sobre 
CF y C, no debería ocurrir antes de los diez años, ya que en la etapa escolar, el 
niño tiende a ser esencialmente egoísta y desconsiderado, y no puede rendir el 
ca riDo y la comprensión que a menudo se espera que rinda. El niño que antes de 
los nueve o diez años ha desarrollado un fuerte control afectivo, comparable con el 
observado en los adultos, es mu y posible que sea debido a que ha sido su.jeto a 
formas represivas de entrenamiento, tanto por su medio ambiente como por el 
propio deseo del niño de obtener seguridad, que le ha hecho sujetarse a exagerados 
esfuerzos de control y sumisión. 

En este estudio pareciera que este es el caso y es por tanto dudoso qu la ma­
durez refl ejada en las respuestas FC, sea una verdadera madurez, es decir, el re­
sultado de la armoniosa solución de conflictos, que haya conducido a una suave 
integra -::ión de sentimientos y <;omprensión ; por el contrario, este control parece ser 
más hi en forzado y precoz. Obsérvese que en el período de la pubertad los niños 
han mostrado inhibición exagerada y marcada represión (disminución en la pro­
ductividad de respuestas, alto de punta je de F, relativamente pocas respuestas 
M, et~.). 

Por otra parte observamos un puntaje de 0.40 en las respuestas FC', 0.04 res­
puestas KF y 0.16 en las respuestas FK. Entre las respuestas de textura Fe da un 
promedio de 0.36. El puntaje de respuestas A es de 55% y el de H de 12%. 

Existe un 0.60 promedio de rechazos. No existen negaciones, ni respuestas 
con denominar:ión de color. El porcentaje de respuestas populares es de 24%. 

En relación a diferencias sexuales, podemos decir que los niños dan más res­
puestas que las niñas, no existe diferencia significativa en cuanto a localizacione~. 
Los niños dan más resnuestas de movimiento humano que las niñas, y éstas mayor 
número de respuestas de movimiento animal e inanimado, así como más respuestas 
ile color en tortas sus diferentes clasificaciones C, CF y FC ; dan más respuestas 
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de claroscuro y de sombra; los mnos en cambio dan más respuestas de contenido 
animal y de contenido de figuras humanas. Las niñas presentan choque cromático, 
respuestas sexuales, mayor número de respuestas de naturaleza y de objetos, en 
tanto que los niños alcanzan un puntaje más alto en el tipo de respuestas de detalle 
~mima!, detalle humano y respuestas anatómicas. 

Podemos resumir el esquema obtenido del niño de trece años, diciendo que 
según este estudio, se muestra como un individuo introversivo, con escasa autoafir­
mación, bastante rigidez, de inteligencia preponderantemente de tipo práctico, con 
un gran poder de actividad creativa; muestra un aparente control de sus emociones, 
pero revela rasgos de ansiedad origináda por conflictos entre sus impulsos primitivos 
y el mencionado control emocional. Este niño muestra un gran deseo de relaciones 
interpersoriales y de una buena adaptación al medio ambiente. 

N: 17.6 

W%: 30 
D%: 61 
Dd%: 9 

FORMULA: 
F%: 73 
F+%: 86 

1.82 M, 5.68 FM, 0.12 m 
0.08 C, 0.20 CF, 1.08 FC 

1.82 M: 0.85 ~ C 

CATORCE AÑOS 

9.68 A 
2.11 H 
1.60 Obj. 
1.20 Ad 
0.80 Nat. 
0.70 Ana. 

Vario~ investigadores, han elaborado listas de las frecuencias que puede es­
perarse ocurran normalmente en adultos normales, respecto a las diferentes varia­
bles de Rorschach. Presentamos los resultados de las investigaciones de Davidson 
(9), con objeto de comparar estas cifras con las que nosotros hemos encontrado 
en este grupo de niños de catorce años, que es la mayor edad de las estudiadas. 
Según Davidson las variables del Rorschach en un adulto normal, puede esperarse 
que se distribuyan en la siguiente forma: 

l. M mayor o igual a FM. 
2. M, 3 o más. 
3. Suma de C mayor que la suma de Fc+c+C'. 
4. F% de 20% a 50%. 
5. Dd + S, 10% o menos. 
6. P, 4 o más (no más del 30% de R). 
7. R, más de 20. 
8. FC, mayor o igual que CF. 
9. FC, 2 o más. 

10. Ninguna C pura. 
11. Cuarenta por ciento o más, de respuestas a las tres últimas láminas. 
12. FK +Fe, 2 o más. 
13. W: M igual a 2: 1 (aproximadamente). 
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14. A%, 50% o menos (A + Ad menor de 50%). 
15. Ausencia de choque cromático. 
16. Ausencia de choque acromático. 
17. Ausencia de rechazos. 

Otros autores mencionan el punta je de F + %, que consideran debería ser ma· 
yor o igual a 75%, así como también, en cuanto a las localizaciones, los siguientes 
por.centajes: W o/o entre 20 % y :10%, D% entre 50% y 70%, Dd % alrededor de 
10% y 15% y tres o cuatro categorías más de contenido; la relación A: H aproxi­
madamente 2: l. 

~uestro grupo de niíios dió un promedio de respuestas de 16.5, las que en la 
distribución, de acuerdo con la localización, se encuentran así: 31 o/o W, 63% D y 
6% Dd. La mayoría de es tos niños dieron vuelta a las láminas a medida que iban 
contestando; algunos daban las re;,pucstas que podían, sin mO\'er la lámina y des­
pués la movían en busca de otras intcrpreluciones. Usaron generalmente expresio· 
ncs como "un murciélago"; en ocasiones daban respuestas que identifican la mancha 
tales como "eso es ... " o, "¿no es un murciélago?"; otros más asumían la realidad 
de la lámina, dando respuestas de tipo "veo un perro", "esos dos hombres se están 
inclinando" ; por último, algunos comparaban la mancha con el concepto diciendo, 
"parece un ... ", "parece como un ... ", "me parece ... " 

Obsérvese que los niños de nuestro grupo Sujetos en la Pubertad, están de acuer· 
do, en lo que se refiere a la localización, con !as variables predecibles en el adulto. 

Respecto a las respuestas de movimienlo, en este grupo se encuentra un pun­
ta je de 2.86 M, que es el punta je más alto que hemos encontrado en todo este estu­
dio; las respuestas FM alcanzan un punta je de 6.02 como promedio, en tanto el 
promedio de respuestas m es prúcticamente insignificante, 0.08. 

En comparación con la distribución de adultos, de la categoría de respuestas 
de movimiento, el niíío de catorce aííos aún no alcanza el número de respuestas M 
que se espera estén presentes en. el protocolo de un adulto, y la relación M :F:'\1 tam­
poco está de acuerdo con los resultados mencionados en adultos, ya que en nuestros 
grupos el número de FM es mayor que el de M. 

E! promedio encontrado para respuestas de color puro ( C) es de 0.08; para 
CF, 0.26 y para FC, 1.82. Comparando con los resultados de adultos, observamos 
que en estos niiios, casi no existen respuestas C, lo cual está de acuerdo con el pro· 
tocolo normal de un adulto, lo qur como dijimos anteriormente, parece indicar en 
nuestros ni¡¡os un grado de madurez, que podemos calificar de precoz. A igual con­
clusión puede llegarse al comparar los otros tipos de respuestas de color con las de 
!os adultos. 

Entre las respuestas ele sombra y de claroscuro, los promedios más significativos 
~on los de FC', 0.26 y los de Fe 0.60. De esto se deduce que el niño de esta edad 
cabe dentro del requisito de que la suma de C ha de ser mayor que la suma de 
Fc+ c +C'. 

En cuanto a las respuestas F +, en las que encontramos un promedio de 88%, 
· están de acuerdo con las normas de adultos que requieren un porcentaje igual o 

mayor de 75%; pero el porcentaje encontrado para F, 78%, es muy alto en rela­
ción con las normas de adultos en donde se encuentra entn~ 20% y 50% F. Klopfer 
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y otros autores, afirman que cua ndo existe entre 50% y 80% F, en tre sujetos " adul­
tos presumiblemente normales", este hecho revela "inflexibilidad o en términos dí 
nicos, constricción y elementos compulsivos" (:-~5, pág. 179) _ F n nuestra opinión 
esta afirmació n amerita una investigación más profunda, principahwn te entre niüos 
preescolares, especia!mentc m('xicanos . Ford opina: "debido a l alto porcentaje de 
F encontrado en los protocolos de ni Ílos, es necesario una modifi caci ón en la Teoría 
de Constricción del Rorschach" (11, pág. 95). 

Siguiendo la comparación qu e hemos hrcho, con niiíos de e~ta edad y las 
normas de adultos, observamos qu e el puntajc de 1\'.';(, fu(, de 52%, que excede sólo 
en 2 puntos al puntaje máximo rcqu('rido, en tanto que el puntaje dl' I-1 %. de 15% . 
está de acuerdo con las mcncionad:i$ normas. Obtuvimos un promedio de 0.70 re­
rhazos. Las re"puestas popul:in:s nos di eron un promedio de 25 % . lo qm· está de 
a cuerdo con el puntajc esperado en adu ltos, que se rl'qu icrc no exceda <'i :~0<3( de R. 

En el t¡.29·;. <k niÍlas de este grupo de catorce a l1n~ . hubo chor¡ue ant!' las lúmi­
nas II y IIJ , qtw ya habíamos notado entre las nií'í as de 1111cstro grnpo de ' ujeto!\ 
en la pubertad, pero no ta n marcadamt'ntl' . Tres de estas 11i r1as reaccionaron dc:;pué!I 
de sesenta segundos y ante la lámina Jl di jcron: "cuando le vi ene a uno el dc~arroilo" 
y ante la lámina IIL "cuando ya se le está quitando". 

Los niños clan m5s respu estas que lns niñas. En cuan to a loralización. ambo~ 
srxo~ dan igual número ele rrspuestas globales, de deta lle y dr' detall e raro. Los 
niñm: dan más respuestas de movimirnto humano y la ~ niii as mús de movimiento 
animal y en ambos el número de respuesta~ de movimiento in :rn imado es mínimo. 
Las niñas dan más respuestas de las diferentes categorías de color, C, CF y FC, más 
respuestas de animales, de d!?talle humano, de con tcnid0 anal:ií mir:o . de naturaleza y 
de plantas t~ n tanto que los niíios rinden mavor número de respuestas de contenido 
huma no. ob jetos, y detalle animal. Entre las niñas se cncuentrnn recpucstas de con­
tenido sexuaL lo que no rnccdc en los niños, aparentemente las respurstas sexuale~ 
tanto en rsta edad como en los doce y trece año,,, que hemos observado en las niñas. 
son el resultado del desconcierto frente a la menstruación. 

Este grupo de niños de catorce a ños, revela a través del Rorschach, un aparente 
grado de madurez, un alto grado de ri ca vida interna, extremado control emocional, 
alto deseo de relaciones interpersona les, más marcado !.'n los niños que en las niña~ 
y variedad dt> intereses, con gran curiosidad por ohtener conocim ientos. Entre la5 
niñas ex iste choque cromático r<'lacionado con la menarquia. Revelan un alto grado 
de agresividad reprimida, estos niños de catorce años, en mayor grado que en lM 
otras eda des estudiadas, las niñas parecen ser más agresivas que los niños y revelan 
mayor ansiedad. 

N· . 16.5 

W%: 31 
D%: 63 
Dd% : 6 

FORML'LA: 

F%: 78 
F+%: 88 

2.86 M, 6.02 FM, 0.08 m 
0.08 C, 0.26 CF, 1.08 FC 

2.86 M: 0.92 ¡ C 
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8.60 A 
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Vlll.- CONSIDERACIOl\ES 



No queremos finalizar este estudio, sin antes mencionar nuestra experiencia en 
la administración de Técnicas Proyectivas, especialmente del Test de Rorschach, ob­
tenida a través de nuestra práctica profesional, en hospitales y en el estudio desarro­
llado en esta tesis. Cuando iniciamos esta labor, hace algunos años, lejos estábamos 
de comprender las implicaciones que envuelve la administración de una prueba y el 
gran valor que su interpretación tiene para la comprensión de la estructura de la 
personalidad del ser humano: lejos estábamos de darnos cuenta de los procesos finos 
que suceden en la interrelación examinador-examinado. Ha sido poco a poco, a 
través del traba jo diario, que hemos llegado a captar estas realidades. 

Queremos hacer referencia a un importante aspecto, la actitud del sujeto exa­
minado, discutido por Schachtel en su trabajo "Subjetive Definitions of Rorschach 
Test Situation and their Fffect on Test Performance, Contributions to An Unders­
tanding of Rorschach Test" ( '18-III). Este 1rntor menciona no sólo la actitud del 
sujc!o '(·xaminado, sino analiza el material obtenido en la entrevista psiquiátrica y 
la relación examinador-examinado. Menciona el hecho de que, Freud al "desarrollar 
la técn icu de análisis de la traderencia, ha abierto un amplio camino a la explo­
ración". E'.:presa que en el examen psicológico por medio de pruebas, se ha aban­
donadcJ b fuente de comprensión íntima y que, aún en las pruebas de personalidad, 
la técnica seguida ha sido la de obtener datos similares a los suministrados por la 
enamnésis del paciente y evaluar dicho material por medio de métodos cuantitativos; 
hacer que el sujeto ejecute ciertas labores y valorar su modo de ejecución cuantita­
tivamente. Seííala que sin embargo, algunos psicólogos ocasionalmente usan métodos 
analíticos cualitativos. Hace hincapié en que dehe tomarse en cuenta la forma en 
que el sujeto experimenta la situación de la prueba. Afirma que los elementos co­
m1mes, más importantes, en la situación de la prueba de Horschach, son los siguientes: 

"E! hecho de que el examinador dá al examinado una tarea que imprime un 
carácter específico de reunión a estas dos personas. El elemento bastante constante, 
dentro de la situación de tarea, de la interpretación usual del examinado, de que el 
examinador -o alguna tercera persona- llegará a conclusiones relacionadas con él, 
de acuerdo con el modo en que resuelva o maneje la tarea que le ha sido encomen­
dada. Distintos sujetos tienen una idea muy dij erente en cuanto al, tipo de conclu­
siones, su significado respecto a ellos mismos y respecto al examinador, según la 
manera como definan la situacz'.ón de la prueba. Dentro de las cualidades específica., 
de la tarea, la más importante en la situación de la prueba es la novedad o extrañeza 
frente a ella, su relativa falta de reglas y la solicitud por parte del examinador, de 
que la haga como le plazca. Es decir lo que se encomienda al, examinado es meno5 
que una tarea, menor de las que se le han pedido en otras pruebas o en situacione$ 
1ln ln 1,;,Jo." .. 
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Schachtel menciona que el que las personas tomen la prueba muy seriamente, 
tiene un significado psicológico especial, mucho más complejo si el examinado toma 
muy en cuenta la personalidad del examinador. Para el mencionado autor, el papel 
de autoridad en la vida de una persona, ejerce una influencia tan grande en su pro­
pia concepción de la situación de la prueba, como lo hace al moldear sus reacciones 
de conducta en general. Menciona que "particularmente el miedo de, sumisión a, 
admiración por, o rebelión contra la autoridad irracional, es decir, todas las distintas 
formas que adopta una dependencia interna frente a dicha autoridad, tienen lugar 
en la situación de prueba ante el Rorschach, generalmente con efecto profundo y 
visible en la forma en que los sujetos experimentan esa situación". La situación de 
prueb¡l, en el Rorschach, actúa como una especie de magneto o cristalizador que 
atrae e invita la actitud de una persona frente· a la autoridad. La razón de esta 
situacíón, se encuentra en los elementos objetivos de la situación que provoca la 
presentación del Rorschach que tiende a activar las luchas, necesidades 'y temores 
que implica la actit.ud de una persona frente a la autoridad. 

Se deduce de todo esto que la situación es diferente si el Rorschach es aplicado 
dentro de una Institución, o si se aplica a una persona que va al psicólogo para que 
se le administre la prueba; ya que en este caso el su jeto sabe que se le está tratando 
de ayudar a resolver sus conflictos por medio de dicha prueba y entonces, la rela­
ción entre el examinador y el examinado, tiene los mismos aspectos de la relación 
entre paciente y psicoterapeuta, durante' una primera entrevista. 

Schachtel recuerda que en la literatura psicoanalítica, frecuentemente se dis­
cute el problema de la autoridad irracional adscrita por el analizado al analista a 
quien recurre en busca de . ayuda. La p~rsona que busca ayuda, "fácilmente se in­
clina a investir a la persona de quien la busca, de los atributos de algún tipo de 
autoridad o poder irracional y reacciona no tanto a la persona que está frente 
a él, como a los atributos con que la ha investido, tanto en forma consciente como 
inconsciente". 

Naturalmente, la situación en la prueba de Rorschach, cuando se administra en 
una escuela, en el ejército o en cualquier otra Institución, provoca una actitud dis­
tinta en el examinado. En estos casos la prueba no se administra porque el sujeto 
la necesite o la ~aya solicitado, sino porque alguien, con autoridad se lo ha pedido, 
sin darle razones específicas. Estamos de acuerdo con Schachtel en que cleben ser 
tomadas en cuenta las diferencias entre lo que él llama administración "libre" del 
Rorschach y la administración "institucional" y que estas diferencias deben ser con­
siqeradas en el análisis e interpretación de los resultados. 

El grado en que la situación de la prueba de Rorschach sea establecida como 
"presión de autoridad", determina el grado en que las respuestas del examinado a la 
prueba, tengan por objeto sastifacer lo que él piensa que se espera que deba res­
ponder. En cambio cuando la . situación de la prueba de Rorschach es experimentada 
por el sujeto como libre de presión autoritaria, éste responderá no porque desee 
satisfacer ciertas exigencias, requeridas por el examinador, sino porque quiere res­
ponder, por el interés espontáneo y el proceso mental que la mancha desencadena 
en él. En la situación de presión, en cambio, el examinado siente, ''tengo que hacer 
esto", y responde de acuerdo con lo que otros esperan de él, ya sea real o imaginario. 

Schachtel afirma que entre los aspectos contrastantes de ambas situaciones, en 
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la de presión autoritaria existe una actitud más o menos subjetiva, mientras que en 
la libre hay una actitud objetiva. Opina que en las distintas situaciones, el exami­
nado trabaja en forma diferente: relajada y tranquila en la situación libre, tensa y 
forzada en la situación de presión. Hace énfasis en la interferencia que la auto­
ridad irracional imaginada o real hace sobre el proceso de interpretación de las 
láminas. 

En el proceso de administración de la prueba, tuvimos especial cuidado en tomar 
en cuenta nuestra relación con los niños, de todas las edades, tratando de mostrarles 
auténtico respeto por su integridad y su personalidad, a pesar de que hubieran sido 
enviados por "la autoridad" (el maestro, el director de la escuela, etc.), conversa­
mos con cada niño algún tiempo antes de administrarle la prueba de inteligencia y 
!IÓ!o después de esta se les administró el Rorschach. Pasamos varias horas con los 
niños preeescolares, en los salones de clase, mostrando interés en lo que hacían y sólo 
después de ello la maestra, atendiendo a nuestras indicaciones decía a uno de ellos 
que "íbamos a jugar con él"; en esta forma, tenemos la impresión, obtuvimos la 
cooperación del niño. A los sujetos escolares y en la pubertad, les hicimos hincapié 
en que lo que iban a hacer con nosotros, no era una tarea exigida, ni tenía ninguna 
relación con sus calificaciones o con su conducta escolar, que si en ese momento, 
no deseaban cooperar con nosotros, podían retirarse sin que en alguna forma debie­
ran sentirse preocupados, que queríamos mostrarles algunas láminas y hacerles algu­
nas preguntas. En otras palabras, tratamos de hacerles sentir que ellos eran quienes 
nos estaban haciendo un favor y que eran libres de actuar como quisieran. Ninguno 
de nuestros sujetos rehusó cooperar. 

Es nuestra opinión que para dar mayor validez y confiabilidad a este estudio, 
es necesario continuarlo con niños mexicanos de diferentes clases sociales, y dife­
rentes poblaciones, en un número mucho mayor. Un grupo de rorschistas que ca­
lificaran y correlacionaran un apreciable número de casos podría llegar a concluir 
normas seguras de calificación del test de Rorschach en niños mexicanos. 
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IX.-CONCLUSIONES 



Del trabajo llevado a cabo al administrar individualmente el test de Rorschach 
a 304 niños mexicanos; calificar los protocolos; establecer esquemas característicos 
caracteriológicos de cada edad; trazar tablas y gráficas de la evolución a través 
de cada año, de los determinantes considerados; compararlos con las respuestas nor­
male.s de adultos, y revisar la literatura acerca de este tópico, llegamos a las siguien­
tes conclusiones: 

l. La prueba de Rorschach es aplicable a niños desde los tres años en adelan­
te, encontrándose interés y cooperación de parte de ellos. 

2. La prueba de Rorschach aplicada a niños de tres años rinde un esquema 
general de lo que un niño a esa edad ha alcanzado en el desarrollo de su persona­
lidad; pero no es útil para captar un cuadro definido de la personalidad individual 
del niño de tres años. 

3. Los niños usan casi todas las variables de respuestas en el test de Rorschach, 
pero no en la misma extensión que los adultos. 

4. Las variables obtenidas en niños preescolares, en lo que se refiere al nú­
mero de respuestas, número de respuestas globales, porcentaje de F, respuestas po­
pulares y originales, parecen no correlacionar con la significación de dichas varia­
bles en los protocolos de adultos normales. 

5. No son comparables, en la interpretación de los protocolos, la estructura 
de las respuestas globales de niños y de adultos. 

6. En el grupo de niños escolares y sujetos en la pubertad se encuentran dife­
rencias sexuales, en los determinantes utilizados, contenido de respuestas y en deter­
minadas edades, en la localización de áreas. 

7. Los niños preescolares rinden un gran número de respuestas de color puro 
(e) que van disminuyendo a través del crecimiento del niño; los niños escolares 
v los que se encuentran en la pubertad presentan un número creciente de respuestas 
FC. Estos hechos indicarían un ajustamiento emocional creciente, que es necesario 
valorar de acuerdo con la cultura mexicana. 

8. El alto porcentaje de F encontrado, no es valorable de acuerdo con la Teo­
ría de la Constricción. 

9. A partir de las seis años de edad no se espera que ocurra denominación de 
colores en niños normales. 

10. La presencia de más de una respuesta de movimiento inanimado en el pro-
tocolo de un niño, sugiere agresividad reprimida o tensión no canalizada. . 

11. Respuestas de perseveración estática después de las seis años especial­
mente de una sola palabra, indica inmadurez. 

12. La presencia de respuestas consideradas más o menos anormales en los 
protocolos de adultos, deb~n ser valoradas en los protocolos infantiles de acuerdo 
con la frecuencia con que ocurran en niños normales de la misma edad .. 
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TABLA No. 1 

DISTRIR UCION DE SUJETOS DE ACUERDO CON EDAD Y SEXO 

EOA ll :-; 1Ño s :'i l ÑAS A ~!liO S 

:1 años 12 9 21 
4 " 10 11 21 
5 " 18 12 30 
6 " 13 8 21 
7 ., 14 10 24 
ll 

., 
15 12 27 

9 
,, 14 11 25 

10 " 14 13 27 
11 16 10 26 
12 " 17 12 29 
13 ,, 

13 14 27 
14 " 11 15 26 

Total 172 132 304 

·- 9] ·-



TAilLA l\o. 2 

PRINCIPALES VARIABLES PARA CAD,\ EDAD 

Edad 3 4 5 6 7 8 9 D 11 12 l"' :> H 

N 14.6 14.9 15.4 15.4 13.9 19.5 13.5 19.2 13.0 17.5 17.6 l (J .5 

W% 40% 44% 58% 54% 45% 50% 3B% 38'/c 32'/o 32'/i::- 3J% 3 1 <;·~ 
D% 56% 47% 31% 36% 4C% 42% 52% 6<{ió 60% (l':'.l/ 61% G~r,~ 

Dd% 4% 9% 8% 10% 15% S'Yo 10% 6% 8% 60~ 9% ()% 

M 0.15 0.50 0.97 1. 14 l .47 1.23 1.25 1. 2) 1. 44 1.61 l. C2 2.:::6 
Fl\1 0.28 1. 32 1. 51 1. 73 2.04 2. 92 2. 48 2.'10 ~ . 6'.l :L S2 5.63 6. 0~ 
m 0.05 0 .12 0 .33 0 .48 0.55 0.20 0.13 0 .44 0 .04 0.21 0.12 O.OJ 

e 1. 55 1.20 o. 70 0 .5J 0 .60 0. 33 0.44 0 . •10 0. 24 o 22 0.03 0.08 
CF 1.00 0.75 1. c.1 O. 9 :~ 0 .60 0.44 0.28 0. 2d 0.1'.l 0.26 0.20 0.26 
FC 0.00 0. 28 O. 7'.l 0.80 1 .. 30 1.00 2.00 1.52 1. 32 1.7;) l. Oa i . o~; 
2'.C 3.33 2.69 2.43 2. 15 2. 15 1.44 1.94 1. 64 1. 20 l. 47 o "' . u ü 0.<;2 

C' O. ll 0.11 0. 21 O.CJ O.M 0.04 0. 00 0. 12 0.12 0.00 0.00 0.04 
C' F 0.00 o.ca o . 17 0. 1 ' 0.04 0.04 0.21 0.00 0.04 0.04 0.00 0.00 
FC' O. ll 0.0() 0. 23 0.07 0. 30 0.40 0.88 0 .72 0. 44 0.74 0.40 0.26 

K 0. 00 O.GJ 0. 27 0.1.i 0 .33 0.07 0.21 0.12 o. 12 0. 13 0.00 0.04 
ICF 0.00 o.(.") 0. 0.1 0.00 0.00 º·ºº 0.04 0.04 0.00 0. 00 0.04 0.00 
FK 0.00 0.00 0.03 0.21 0.40 0.22 0.1.3 0.08 0.24 0.22 0. 16 0 .04 

f; 
kF 
n 
e 0.00 0.00 o. óo 0.00 0.00 0.00 0.00 0.00 0.08 0.00 O. (': '"} c.r ·: 
cF 0.00 0.00 º·ºº 0.0J 0. 00 0. 00 0.00 0 .00 0 .0'.l n.r--} r n ·""\ r r"} 

Fe O. CD o.co o. co 0. 29 O.Cl o . ~2 0.74 0.2B 0.23 0.13 0 .36 O.ú:J 

F% 65% 70<¡;, 65% 61% 71% 56% 67% 72% 71 % 71% 73% 7ü% 
F+'/r 40% 61% 67% 72% 7G% 79% 83% 81% 85% 83% 86% sr.</~ 

A '/~ 35'/r ~3'7r 46<:~ 51% ~O'!o 47% •1.t1(/o tr /C/r t'7 C:'r-
,4 , ,,.. , .. - . ~ s -: s·~ :.~ <;,:-

11 % 10% 9% 9<fr, 10% 11% 13% 12% 10% 12% ll% 12% r:0<, 

ll·di. 1.911 1. 50 1.60 l.OS 0. 20 0. 33 0.30 O.SS 0.60 0.30 0. 60 0. 70 
Ncg. l.65 1.40 0.$0 0. 65 0.35 0.22 0 .11 0. 0'1 0.00 0.00 0 .0'1 o.ro 
C>1 0.00 0 .75 0 .60 O. i O 0. 10 0.11 0. 03 0 . ':2 0. 12 () e~ o.co 0.('l 

No. P. 1.50 1 93 ::.so 2. 81 !l. 9:; :l .SO 2. 30 2.BO 3.80 :l . 70 4.22 4 . U 
1'% 10~ '< 13% l (/,~ (' l8S'~ 20<;'< l B</~ . 157é- 11'% 21% 21% 21% 2J<j(; 



T ¡\ B L A N o 3 

ül ~· rn.rnUCION DEL CO NTENIDO DE LAS RESPUESTAS 

E<lad ,) 4 5 6 1 8 9 10 11 12 13 14 

Plantas 2.05 1.00 1.00 1.25 1.00 1.50 0.92 0.75 0.70 0.60 0.57 0.60 

Ohj <'to ; 1.50 2.40 2.50 2. 15 2.90 2.20 1.80 l .SO 1.24 1.70 1.60 1.40 
J\atura leza l.00 l.00 1.40 1.00 2.50 2.lS 1.90 uo 1.27 1.50 0.80 0.66 
Pintura O.O '.) 0 .75 0.60 0. 70 0.1'.J 0.11 (\ ()'") lJ.32 0.12 0.18 0.10 0.00 v •. · J 

Ar<J uitectura 0.00 0.70 0.00 0.00 1.30 o.co O.JO 0.00 0.00 0.12 0.00 0.04 
A!l ::-> tr<! < T '. O: l t ' ~ o.co o.r:o 0.00 0.00 0. 75 1.10 1.00 2.00 J.22 1.80 0.70 1.32 
An~1to : ·n í n o.:n O.BO 0.80 0.75 OAO o.:~4 0.30 0.28 0.20 0.42 0.21 0.17 

Sangre 1.31 0.55 0.20 0.25 0.25 0.40 o.so 1.05 1.60 1.50 1.20 0.47 
Ad. l.l7 0.00 0.20 0.15 0.90 0.00 1.50 1.10 0.86 0.70 0.60 0.60 
!Id. 0.60 0.00 0.20 0.00 6.80 9.20 8.15 9.00 8.63 7.00 9.6B 8.60 

Animal!'.< 5.11 6.40 7.JO 7.65 2.00 2.50 2.25 1.90 2.16 1.90 2.11 2.50 
I-Iumano' J.50 1.30 1.40 1.50 0.00 0.00 0.00 0.00 0.00 0.03 0.00 0.14 

.. 
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Gráfica 2. Media para W%, D% y Ddr.. 
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Gráfica 1. Media para C, CF y Fe. 
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